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PRÓLOGO

Ai•naldo de España, el infatigable montañero de la bene-

mérita Sociedad Española de Alpinismo aPeñalarau, entusiasta

peregrino de las culminaciones orográficas y admirador de

las bellezas de las altas cumbres y de 1os hondos valles de la

variada, hermosa y bravía Hispania, por indicación de la

Comisaria de Parques Nacionales ha redactado esta Guía per-

tinente a uno de éstos: el del Valle de Ordesa.

Esta Guía es, principalmente, un itinerario de excursiones

del, por su belleza, incomparable valle del Alto Pirineo ara-

gonés, refiriéndose los itinerarios no tan sólo al recinto del

Parque Nacional, sino que, partiendo de é1, irradian por el

ámbito del territorio montañoso que se extiende afuera y al-

canzan a las luminosas creatas pirenaicas, en donde las nieves

persisten siempre; a las rocosas culminaciones del olímpico

macizo de Las 'I'res Sororea; a la ingente quiebra geolágica de

a alta divisoria pirenaica, brecha abierta en la montaña, según

la vieja leyenda, por el formidable tajo del mítico Roldán.

Itinerarios que, por escarpes abruptos, por umbrosos bos-

ques, siguiendo torrentes sonoros y cascadas espumosas y

atravesando plácidas, amenas y floridas praderías, conducen

a los ainplios circos que las acciones glaciares labraron y es-

culpieron en las rocosas moles de la cordillera, o que alcanzan

las altas culminaciones, dominadoras, serenas, solitarias e im•

ponentes, desde donde Júpíter truena majestuoso.
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Arnaldo de España ha podido trazar y describir los itinera-

rios de eata Guía porque ha disfrutado del placer de recorrer

la montaña, intensamente, durante varios años. Muchas de

las fotografías que ilustran el libro han sido obtenidas por el

incansable montañero. Otras proceden de los archivos foto-

grá&cos de compañeros suyos en el deporte alpino, según se

expone al pie de cada fotografía.

E( mapa general que acompaña es una simplificacibn de las

hojas, correspondientes al territorio al que se refiere la Guía,

del mapa topográfico, a escala ^: 50.000, del Instituto Geo-

gráfieo, habiéndose revisado cuidadosamente la toponimia.

No ea la obra presente una Guía del Yarque Nacional del

Valle de Ordeea y de sus cercanías que comprenda la des-

cripcibn y estudio de estos parajes en sus aspectos histbrico,

arqueolbgico y, especialmente, en el de las ciencias de la na-

turaleza: geografía física y humana, geología, vegetacibn, Hora

y fauna. Algunos datos pertinentes a tales disciplinas cientí-

ficas existen esporádicamente distribuídos por el texto, pero,

como ae ha dicho, la Guía es fundamental y casi únicamente

de carácter descriptivo de itinerarios y, en este respecto, uti-

líaima para recorrer no ablo el 1'arque Nacional del Valle de

Ordesa, sino la parte del Pirineo, en donde está ubicado, y,

especialmente, el territorio que une a los dos parajes pire-

naicos de mayor belleza e interés turístico: el Valle de Orde-

sa, en la vertiente española, y el circo de Gavarnie, en la

francesa, separados únicamente por la zona de cumbres del

imponente macizo de l.as Tres 5orores.

Es la presente (^uía una a modo de introduccibn para otra

u otras más complejas, en donde se traten las cuestiones antes

enunciadas. La Comisaría de Yarques Nacionales ha creído

como más urgente para utíliclad de los amantes del deporte

montañero, de Ins turistas, y, en general, de las personas que

deseen visitar el I'arque Nacional y el territorio pirenaico a

él inmediato, poner a su diapoaicibn esta Guía-Ilinerario, para
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facilitarlea los recarridoa que deseen efectuar, deleitándose en

la contemplación de los espléndidos parajes y bellezas natu-

rales de todo orden que existen en eata parte del Alto Pirineo

aragonés.

No obstante lo dicho, y con la concisión a que obliga la

corta extensión que debe darse al prólogo, creemos conve-

niente dedicar algunas páginas a exponer algunas caracterís-

ticas naturales del Valle de Ordesa.

Situado el Parque Nacional del Valle de Ordesa en el

Alto Pirineo aragonés, junto a]a frontera francesa, ea, sin

diaputa, el valle más hermoso, espléndido e imponente de

toda la cordillera pirenaica y de todo el ámbito peninsular.

Es el principal que desciende, en la vertiente española, hacia

el Suroeate del macizo de Las Tres Sorores, en cuya línea de

cumbrea destacan el Monte Perdido, con altitud de 3•355 me-

tros; el Cilindro, de 3.328, y el Marboré, de 3•253^ línea de

cumbrea que, en su parte Norte, forma la frontera con Francia,

cortada en la cresta divisoria por la imponente brecha de

Roldán, por donde puede pasarse al majestuoso circo de

Gavarnie, tan visitado por el turiamo internacional.

Tiene el I'arque Nacional de Ordesa la caracterlstica típjca

de los grandes valles labrados por el colosal impulso del lento

actuar milenario de los glaciares de los tiempos pleiftocenos.

Se abre y tiene su entrada donde el río Ara7as, que por

él corre, se une al Ara, frente a las altas cumbres de las mon-

tañas de 1^endeñera, que son divisoria entre las comarcas de

Ordesa y la de Panticosa, situada hacia el Oeste.

Ancha y espaciosa es la entrada al Valle de Ordesa, limi-

tada lateralmente por verticales tajos de grisáceas, y, a tre•

chos, rojizas y amarillentas rocas. Un gigantesco umhral hay

que subir desde el Valle del Ara, pasado el Ilamado puente

de los Navarros, sobre dicho río, umbral aserrado por el hon•

do y estrecho cauce del Arazas, que se precipita en rápidos

torbellinos y saltos espumosos, en el Ara.
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Pasado el umbral, el valle se prolonga hacia el Eate ea

honda cañada de fondo plano y laderas verticales. Algunos

reducidos campos de cultivo y algún pequeño refugio cam-

pesino cuelgan en la parte inferior del alto talud de la pared

norte, sobre la densa masa de pinos, entre boscajes y prade-

rías, sin alterar la armonía del selvático paraje.

Bien pronto es sólo la obra de la Naturaleza la que en el

valle se advierte. EI fondo plano y extenso da asiento a espe-

sos bosques de frondosas hayas, con algunos abedulea y tam-

bién ejemplares de tilos y tejos. En las ásperas laderas domi-

nan con las hayas los pinos y abetos. En el boscaje, el serbal

da la nota viva de aus racimos de frutos rojos, y el acebo, la

verde brillante de sus lustrosas y puntiagudas hojas; y entre el

matorral de boj del sotobosque y en el yerbazal la aromática

fresa y la frambuesa, que llaman chorddn en el país, maduran

eacondidas. EI río serpentea por el centro de la vallonada, en-

tre la arholeda o a través de praderías plácidas y deleitoaas.

Un erisanche lateral del valle se e^tiende hacia el Norte,

el circo de Cotatuero, por cuya pared del fondo cae deade

prodigiosa altura la cascada de un arroyo que se alimenta con

las aguas del deshielo de las nevadas cumbrea, arroyo que

desemboca en el Arazas.

I'rbximamente hacia la mitad del valle el gran amontona-

miento de una morrena, alta y escarpada, le interrumpe

transversalmente con su caótico conjunto de peñascos, can-

tos y bloques rocosos. Vlás arriba de la morrena el valle eleva

su fondo en escalón, por donde cae en negra caverna hlanca

cascada, que resurje inmediatamente por ahajo, plena de

albas espumas, irisadas pulverizaciones y violentos remolinos.

Valle arriha, pasada la cascada, estupendo bosque de

hayas en apretada masa le ocupa, en la cual destaran árholes

colosos que elevan a lo alto su vigoroso tronco, liso y recto,

alzando encima de la masa verde del boscaje sus espléndidas

coPae, que sobresalen del resto del tupido bosdue.
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Remontando el río, el valle ac estrecha, sin perder la for-

ma característica en U de su seeción transversal, en la que

los híetos cuaternarios le Iabraron. La pendíente se acentúa,

el bosque se aclara, y cuando éste termina, otra vez se mues-

tra el valle ancho y espacioso, a trechos pedregoso, a trechos

tapizado por amenos prados herbosos, en donde abunda la

bella flor preferida de los montañeros, el Leontopodium alpi-
num, que en el Pirineo Central llaman, Kpie de ]eón» y los

alpinistas suizos aedelweiss». Poco más adelante, por los di-

versos tramos de una larga gradería de anchos escalones altos

de cuatro a ocho metros, el río salta, en alegres y ruidosas

cascadas, a remansos apacibles de fondo oscuro y profundo,

Ilenos de cristalinas y frescas aguas.

Pasada la regifin de las cascadas, se llega a la extensa y

llana pradería, agradable y deleitosa, del circo de Soaso. I.a

vegetacibn arbórea quedó atrás, y tan sólo en las elevadas

cornisas laterales los esbeltos abetos se yerguen destacados

y sueltos.

La característica más saliente del Parque Nacional de Or-

desa ea la verticalidad de los imponentea, majestuosos y altí-

simos tajos que forman las laderas desde la entrada hasta el,
fondo del circo de Soaso, al que dominan las nevadas cumbrea

del alto macizo de Las Tres Sorores.

Forman estos tajos a modo de bandas o frisos de hasta

centenares de metros de ancho, formados por dura arenisca

gris amarillenta con tonalidades rojizas, bandas que alternan

con otras calcáreas y pizarrosas, que corren a modo de corni-

sas de piso en fuerte declive, en donde crece exuberante y

frondoso el bosque de altos y fuertes abetos de horizontales

ramas, en apretado conjunto de tono verde oscuro, que tan

armonioso contraste forma con e1 gris r^jizo de los altos tajos.

En la ladera Sur del valle, una c1e estas carnisas, la faja de

Pelay, corre a enorme altura a lo largo del valle. Por entre el

bosque que la ocupa avanza un sendero, desde el que se da-
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mina el espléndido y profundo fondo del valle a írista de

águila, y eapecialmente desde el saliente o rellano denomina-

do el miradero de Calcilarruego; frente al circo y cascada de

Cotatuero y a las altas cumbres de las Tres Sororea. Sobre la

faja de Pelay se alza a enorme altura otro tajo vertical, elevado

hasta el ápice de la cresta de Diazas, a pico sobre el abismo.

La ladera 1`TOrte tiene semejante constitución y aspecto,

con análoga alternativa de fajas en tajos verticales y cornisas

pizarrosas de piso en fuerte pendiente hacia e] valle.

En las zonas más altas de las laderas del valle, Ias anchas

fajas de piso en declive están desprovistas de vegetación ar-

bórea y ocupadas por praderías de tono verde claro, como

ocurre en la llamada faja de Mondarruego, en la ladera sep^

tentrional, en la entrada al valle, donde encuentran sus pastos

veraniegos numerosísimos rebaños de ovejas trashumantes que

allí acuden de la tierra Ilana aragonesa, al comenzar el verano.

f;l Tozal del Mallo, que se eleva enhiesto casi desde el fondo

del valle a modo de ingente espadaña, y los acantilados del

circo de Cotatuero, son magníficos ejemplos de tan colosa-

les tajos.

I,o profundo y encajado del valle hace inaccesibles sus

salidas laterales, a no ser por determinados pasos, algunos

difícilmente practicables, como el ]lamado paso de I,as Claví-

jas, en el circo de Cotatuero, donde para avanzar por el áspe-

ro sendero elevado sohre el abismo hay que trepar por una

serie de hierros clavados en el muro.

Uos especies de animales selváticos, propios de las cum-

bres y de los riscos viven protegidos en Ordesa: uno, casi

extinguido, es el .bucardoy o cabra montFs, Cnfira hisparrica,

que encuentra su refugio en las forestas de las inaccesíbles

fajas y altas cornisas; et otro, la gamuza o.sarrio^, que en

Asturias Ilaman rebeco, h'trriraj^ra pj^rr^^rrrica, es más abun-

dante y se extiende y desparrama por la región de cumbres

del 1'irineo,
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La conatitución e hiatoria geológica del Valle de Ordesa

está ligada, como ea 1ógico, al de la orogenia de la ingente

cordillera pirenaica.

El Pirineo Central preaenta una ancha banda axial de te-

rrenos muy antiguos, intensamente metamorfizados y silicifi-

cados, de edadea muy antiguas: del Paleozoico inferior o del

Prepaleozoico, a través de los cuales emergen grandes masas

de granito, roca que ae eleva formando abruptos picos y es-

carpadas agujas en las culminaciones de la zona axial pire-

naica. Más abajo eatán los terrenos del Paleozoico auperior y

especialmente los del Permotrías. Aún a más baja cota, las

aeries de terrenos meaozoicos y eocénicoa.

Una de las excepciones a esta regla tectónica general de

la conslitución litológica de los Pirineos Centrales es el cul•

minante macizo de l.as '1'res Sorores, el cual no es de conati-

tución granítica, estratocristalina o del Paleozoico inferior,

sino correspondiente a rocas calcáreas, pizarrozas o areniscas

de las seriea mesozoica y terciaria; materiales estratigráficoa

y litológicos que forman también los terrenos en que eatá

excavado el Valle de ()rdesa y el del Ara, hacia Tor1a y

Broto.
I.os empujes orogénicos que produjeron la intumescen•

cia pirenaiea ciieron origen al elevarse, por apilamiento de

pliegues en 1a parte de los Yirineos Centralea correspondien-

tes al macizo de l.as 'i'res Sorores, a un plegamiento de los

terrenos cretáceos y paleógenos que le constituyen, en forma

tal, que las capas cretáceas quedaron en lo alto, en posición

anormal, sohre las del roceno inferior, que forman los pare-

dones de las ahruptas laderas del Valle de Ordesa, y estos

i^ltimos terren<rs geolfigicos sc^bre las capas, cnrrespondientes

al Loceno medio, que existen en el fondo de1 valle y en Tor1a.

'fales dohleces de las capas de la corteza terrestre, así

dispueatas, se las ohserva claramente en la montaña de 'I•en-

deñera, frente a la entrada al Valle de Ordesa, y en los pare-
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dones rocosos de la escarpada ladera derecha del Ara, entre

el puente de los Navarros y Torla; estructura interna de la

montaña, que en esta parte se ve con claridad, pues en dichos

parajea el ingente plegamiento ha sido seccionado transver-

salmente y pueato al descubierto el armazón pirenaico por

efecto de la erosión fluvial y glaciar que ha producido, en el

transcurso de los tiempos, la profunda barrancada del Ara.

El hondo Valle del Arazas, o sea el de Ordesa, correa-

ponde a un corte o sección longitudinal de los pliegues mon-

tañosos, que caen deade el macizo del Monte 1'erdido hacia.
el Sur.

Ocurrieron loa principalea fenómenos orogénicos del ple-

gamiento pirenaico en loa tiempos medios del Neozoico.

Como conaecuencia de tales acciones geológicas se origi-

naría, al avanzar los tiempos terciarios, una red fluvial, autora

de las principales acciones erosivas que han ido disecando la

montaí^a y puesto al deacubierto, en las barrancadas, la com-

pleja estructura interna de la cordillera pirenaica.

I)e aquella primitiva red fluvial deriva la actual, con im-

portantes modificaciones ocasionadas por las intensas y con-

tinuadas acciones eroaivas, en el transcurso de la sucesión de

los tiempos.

I^urante el final del Terciario, en el Plioceno, deacendería

de las aitas cumbres una corriente torrencial por alguna

quiebra o vaguada situada en el plano axial del actual Valle

de Ordesa, supuesto aírn sin excavar, curso torrencial que

iría al principio a una altura no inferior a los niveles de la

actual línea de crestas laterales del valle.

[ste torrente ahondfi cada vez más su cauce y durante

todo el curso del Plioceno origín(^ un valle de secci(in trans

versal en forma de ^', quN e•s la característica de los valles

torrenciales. A tal acción Iluvial cnrre•shoncie la rarte supe-

rior de las laderas del valle, qu^ se hresrntan inclinadas; la

intereección por prolon^ación dc estos planc^s nos indicaría,
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xproximadamente, cuál sería la profundidad de1 antiguo fondo

del valle al finalizar !os tiempos terciarios; fondo situado, en

todo caso, por encima del actual.

Al llegar la primera época glaciar, en el Cuaternario

antiguo, el macizo de las Tres Sorores constituirfa un extenso

campo de hielos persistentes, desde el cual la masa acuosa

congelada escurriría, formando largas lenguas glaciares, por

los valles que del macizo parten, hasta las zonas bajas de la
cordillera.

Uno de los más extensos glaciares que del macizo partían

se dealizaba por el antiguo valle torrencial de Ordesa, llenán•

dole de la masa de hielo, hasta cierta altura. Avanzando len•

tamente 1a ingente masa de agua sólida, produjo, por la co-

losal y continuada acción de lima de los materiales rocosos

y fragmentos pétreos, de toda auerte empotrados en el hielo,

intensas acciones de erosión en las laderas y en el fondo del

viejo valle, que cambiaron su antigua sección en V por la

en U, propia y característica de los valles labrados por el im-

pulso milenario de los glaciares. Tal es la causa principal de

la forma singular del Valle de Ordesa, con su fondo plano o^

suavemente cóncavo y con sus laderas verticales.

EI glaciar de Ordesa se unía con otro procedente del

puerto de l;ujaruelo, conHuyendo en el paraje del puente de

los Navarros, siguiendo ambos reunidos por el Valle del Ara,

hacia "I'orla y 13roto, en cuyo últímo paraje se observa el gran

amontonamiento de cantos y bloques de todos tamaños que

la lentísima corriente del glaciar depositó allí formando colo-

sal morrena frontal, donde el río de hielo dejaba su carga

detrítica, al derretirse en el extreino de la larga lengua glaciar

y transformarse en torrente de agua líquida.

Al cabo de los tiempos se produjo una remisión en las

características climatológicas que produjeron la formación de

los glaciares l^irenaicos; el clima se hizo cada vez más cálido

y las lenl;uas de hielo que Ilenaban los valles retrocedieron
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hacia la zona de cumbres, dejando libre de hielos el Valle de

Ordesa, convertido durante el transcurso del nuevo período cli-

matológico interglacial otra vez en valle fluvial, quedando como

testigos del límite alcanzado por la lengua de híelo la morrena

frontal, los amontonamientos laterales de cantos y tapizado el

suelo con los detritos rocosos que forman la morrena de fondo.

Un nuevo retorno a las condiciones climatológicas ante-

riores produjo otro perlodo glaciar, con fenómenos de erosión

y de depósito análogos al anterior y con formación de morre-

na frontal en el límite alcanzado por la lengua glaciar de este

nuevo período de clíma frío.

I_a retirada del glaciar se realizó por etapas de retrocesos

sucesivos, farmándose morrenas frontales, que cortan trans-

versalmente el valle, donde el final de la lengua glaciar se de-

tenía largo tiempo, por persistencia de las condiciones clima-

tológicas.

Ejemplos de estas morrenas frontales o grandes acumula-

ciones de cantos irregulares y detritos rocosos de toda índole

y tamaño, se observan, a más de la citada en 13roto, en la

que existe, cortando el valle del Ara, entre Torla y el puente

de las Navarros, morrena de unos 4o metros de alta y situada

a[os i.o5o de aititud. Otra es la que exiate en el comedio

del Valle del Arazas, o sea en el 1'arque Nacional de Ordesa,

algo más abajo de la Ilamada Cascada del Estrecho, a los

^.42o de altitud.

I:n los tiempos actuales, pasada la última época glaciar,

el Valle de (^rdesa, y, en general, los valles pirenaicos, están

libres de glaciares, quedando como residuo del gran campo

de hielos que cubrifi con espeso manto el macizo de Las'Tres

Sorores los pequeños glaciares de las cumbres que ya no en-

vían lejos sus lenguas de hielo a los valles y su carga de de-

tritos rocosos a las zonas medias de la cordillera, sino que Ios

Qlaciares quedan en los altos circos, suspendidos de las cum-

bres, con pequeñas lenguas de corto recarrido.
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Como accibn geológica actual en el Valle de Ordesa se

acusa la que produce el Arazas, ahondando su cauce en es-

trccha y profunda garganta cuando pasa por pendientes rá-

pidas, rocosas, tales como la situada a la entrada del Parque

Nacional, a^l pasar el umbral y despeñarse el Arazas en el Ara,

mediante sonoras y espumosas cascadas.

Tal es la génesis de este valle, olfmpico por su soberana

belleza, en el que muy variados elementos de la Naturaleza

contribuyen a hacer de este paraje pirenaico uno de los más

hermosos, espléndidos y deleitosos no sólo de la Península

Hispánica, sino de toda Europa.

EDUARDO HBRNÁNDHZ-PACH&CO.
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Cascada alta de Cotatuero,



EL PARQUB NACIONAL DBL VALLB
DE ORDESA

por

ARNALDO DE F.SPAÑA

I

Deacripcidn.

Ordesa no es, como podría suponerae prejuzgando por su

designación de «yalle., un espacio anchuroso y de horizontes

dilatados. Es contrariamente una hendidura profunda, un }u-

gar angosto entre paredes altísimas, una grieta de] terreno,

un verdadero cañón donde la vegetación, crecida con exube-

rancia, ha determinado un lugar selvático de enorme atractivo,

donde los contrastes y rincones bellos son portentosos y

abundantea.
Fué descubierto por el naturalista de Strasbourg, Ramond

de Carbonniera, que entró en curiosidad al divisarlo desde 1^

cumbre de Monte Perdido, ápice elevado a 3•352 metros so-

bre el nivel del mar, desde el que da la sensación de una on-

dulante pincelada de verdes obscuroa y vigorosos, destacan-

do en medio de los tonos pardos de los montículos de piedra

que se yerguen a sus bordes en lineal circunvalacibn.

Su origen es torrencial, continuada la acción por la del

glaciarismo cuaternario, suponiendo los técnicos que del ma-

cizo de las Tres Sororea bajaba un torrente que fué el que

inicib la erosión, por la que se deslizó después el glaciar de

Monte Perdido, del que descubrió dos morrenas importantes

^
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el maestro Hernández-Pacheco. A las últimas glaciacionea

volvieron los torrentes a continuar la obra hasta llegar a la-

brar el valle que hoy admíramos, investido de bell,ezas tan

absolutas, que cuantos lo visitart se deahacen en ponderacio-

nes, eatando considerado como «el lugar más bello de Eapa-

ña y uno de los más hermosos de la tierra>, siendo nota hala-

gtteiia para los españoles la de que la mayoría de esos elogios

son de procedencia extranjera, nada pródiga, en general, para

el reconocimiento de los méritos no propios. I.as maravillas

naturales que encierra le ha valido el ser equiparado a( re-

nombrado Cañón del Colorado, en América, con el que en

efecto tiene indudable semejanza y al que supera por la esplén-

dida vegetación y por la zona de altas cumbres que le rodea.

La garganta o grieta así determinada es lo que constituye

nueatro segundo Parque Nacional, llamado Arrasas o Arazas

por los franceses, pero que es Ordesa su nombre verdadero,

y está situado en la provincia de Huesca (Alto Aragón), en

pleno Valle de Broto, término municipal de Torla, entre los

2° 2y' y 2° Zo' longitud Oeste de París, y entre los 42° 40'

Y 42° 37^ latitud Norte, vertiente meridional de los I'irineos,

que es la española. Según el Decreto de declaración como tal

Parque Nacional, promulgado en Santander el 16 de agoato

de 191H, tiene por límites: «AI Norte, todo I^ largo de la

cúspide de las murallas que asoman al valle, desde A4onda-

rruego a la Cascada de las Gradas de Soaso. AI Este, la Cas-

cada de las Gradas de Soaso. AI Sur, desde esta cascada a la

cumbre de !as Murallas, siguiendo ésta por encima de la Faja

de Pelay, ^nirando a Torla, al Puente de los Navarros, Sope•

liana, San Guino y Mondarruego.»

Su extensión es de 15 kilómetros de longitud por sólo

trea en su parte más ancha, encontrándose esta mayor am•

plitud entre el Circo de Cotatuero y el Pico de Diazas.

La con6guracibn es de interrogante, como opina Rivera

Gallo, y también da la sensación de la de una sanguijuela
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cuando ese anélido acuático adopta una de sus características

posturas cimt^reantes de cuerpo blando y anilloso.

Su abundante toponimia sufre las dudas peculiares, agu-

dizadas en esta ocasión por la circunstancia de haber sido

extranjeros los que primero frecuentaron el val[e y haber

bautizado a su antojo los diversos sitios que visitaron,"em-

Fot. M. Nacarina.

Vista dc conjunto del Valle de nrdesa, hacia el neste.

pleando nombres de su„pais; después desfiguraron los verda-

deros denominios locales al pronunciarlos, resultando en con-

secuencia un verdadero caos, que podemos reducir a su justo

meclio estahleciendo en lo posible las palabras españolas, que

deben ser las ciertas.

I'ara su enumeración podemos consiclerar tres planos de

terreno, que son: el fondo del valle, las murallas ciclápeas y

cresterías clue lo circundan y los más elevados picos que do-
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minan, aunque un poco alejados, formando zona a retaguar-

dia, especie de tramo o segundo escalón.

Desde la entrada por el Puente de los Navarros, broche
de la abertura única que tiene, y yendo de Oeste a Eate por

el hemiciclo, se encuentran las praderas de la Vaqueriza, del
Estato o Estatons, de Ordesa y Laña de Pascual, Albergues,
Casa Forestal, L1ano de la Rivereta, Yuente de Urdesa, con el
pequeño monumento cenotafio a M. Briet, y el río Arazas u

Ordesa, que da nombre al Parque, en el fondo del valle. I.os
barrancos de la Canal, Carriata y Cotatuero, Rivereta, I3osque
de Arazas, Cubilar de las Vacas, Laña det Caballo, Yocino de
Arazas y 13osques de 'I'urieto Alto y Bajo, por la parte infe•
rior de las vertientes de la enorme pared que lo Clrc'Uye. A
media altura las fajas o cornisas, únicos pasos para recorrer•
la, que son zonas de vegetación, forrnando sendas en las ero•
siones padecidas, sienclo importantes la de Yelay, a todo largo
de la pared Sur, y las de Carniceras, Arracón, los Yetazales y
de la E^raucata en la Norte, donde también están el Campo de

San Guino, Sopeliana y Matricapán, en las faldas de Monda-
rruego; los Siguerres, en las del 'I^ozal del Alallo, y Garmo (:a-
Ilinero y I3osque de 13el1azán, en el C',allinern.

^olire la rnuralla y en la misma orientacidn dicha, los l'i^

cos de 1londarruego, 7'ozal del Nlallo, Circo de C'arriata <r
^alarbns, I?1 l;allinero, Circo de Cotatuc•ro y I,a I^raucata, con
Pico "I'ol^acor ai h'orte; Circo de Soaso a1 [ate, y ta gran cres-
tería de Uiar.as, con el Yueyo 1lonclicietc^, Punta Acuta, I)iazas
y Uuáscaro al Sur. .

I^.n el plano más retirado Ia culminacil^n de la altura, y en

diseminaci^in profusa, los I'icos t?scuzana, ( ;ahieto o[,itro, ^a-
IarGns, Iloyo, " I^ailll^n, C)escargador, Uedo dc la ltrecha, l^alsa
I3recha, f3recha de Kold:ín, "f'urre• ^le \Iarhort y(^asccr dr•

Marboré ^:para algunos C:orrai C;iego}, al I\^rte; Marboré, t;i-

lindro, níonte I'erdido, Soum de t.amond ( [.as "I^res Sorores)

y 'I•orre de ( ;6riz o de Arrablo, al t^ste.
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En macizo separado, sirviendo de foro al lado Oeste, fren-

te al Puente de los Navarros, los Picos de "Tendeñera y Otal.

Son maravillosos los contrastes de la vegetación espesa,
virgen, con los descarnados de la piedra que en mogotes in-

gentes, riquísimos en tonos de caliza, cretácica amarillenta y

roja, pizarra y asperones, toman suaves tonalidades a ciertas

horas del día, de matices tan sorprendentes que dan transfor-

maciones fantásticas al paisaje, valiendo por sí el viaje de vi-

sita. I.os extranjeros que frecuentan esos lugares, por muy

refractarios que se muestren al pasmo, sucumben ante esa

contemplación de imágenes inciefinibles, que no se hallan más

que allí.

EI maestro Hernández l'acheco concretó así su observa-
ción:

•Se ve, cuando el sol de la tarde dora las cumbres y alar-

ga las sombras de los pinos, córno los pliegues de las calizas,

de las cumbres y las corroídas crestas de "I'endeñera, semejan

un quimérico dragón o fantástico saurio, de achatada cabeza,

lomo espinoso y larga y retorcida cola, que se agarra a la

montaña con sus patas anteriores, cual mitol(^gico guardián

del valle ol(mpico.. '

Uno de los cantures extranjeros escriUió estv otro:

.l^altan t^alabras para ensalzarlo cuando tas nubes cubren

los picos, destacándolos sobre el fondo blanco de las nieblas;

mas su magnifcencia es indescriptit^le a la luz del sol Levante

y al día siguiente de una tempestad, cuyos relámpagos fulmi-

nantes han limpiado el ambiente. Posee entonces el aire una

transparencia que parece aproximar los objetos más lejanos;

se diría pintado el cielo de nuevo; las nieves presentan la

blancura incomparabte, y las rocas brillan cual si fueran de

plata sol^redorada. "l^odo arcnonixa en este mágico conjunto;

las cascadas caen con aspecto diamantino; las fragosidades

del terreno se difuman; atrae la luz que no conocen los Alpes

del Norte, hasta el extremo de que creemos estar en otro
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mundo; todos los picos, transportados e inmateriales, se ele-

van como una hosan^a de gratitud que la Naturaleza eleva al

Fnf. M. Na^nrino.

T:ntrada al Valle de Ordesa, cerca del !'uente dc• lus \a^^;irros.

Creador en medio de las pompas de la basílica terrestre.•

l,as sensaciones experimentadas por el geGgrafo franc^s

huciano l3riet, escritor grandilocuente y uno de los primeros
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visitantes del espléndido lugar, quedaron eternizadas en pri-

^norosos renglones descriptivos, que son de todo interés para

Fot. flernrindes-Pacheco.

t3usyue de hayas eu el funcio del 4'alle c1e Urdesa; al frrnte,
el "foz:cl del Nallu.

nosotros, dada la condicihn extranjera del autor; por eso

hemos querido trasladar algunos a esta peque^ia monografia,
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como testimonios incontrovertibles de alto valor, que justifi-

can además cuantas exaltaciones se hagan del magnífico y

siempre deficientemente ponderado valle.

De la entrada de Ordesa, garganta de Bujaruelo, dijo:

<Portento que debe figurar en la primera línea de las maravi-

llas de la Naturaleza. ^
De Gallinero: <Las paredes de Gallinero me dan la impre-

sión auténtica de castillos en España hechos con todas las

reglas de la arquitectura, no obstante ser obra espontánea de

la Naturaleza. Cuadro uniforme y sublime; campo donde la

imaginación podría recrearse ante obras sorprendentes y

sexuales; teatro de alucinaciones y leyendas, iluminados por

escalas innumerablea de colores.^

De Cotatuero: <El viajero que penetra en el fondo del

circo, parece que cae en cautiverio y que le aprisionan mil

lazos invisibles. Todo cuanto de. agradable y de solemne

puede proporcionar el silencio se disfruta en estas profundi•

dades, que nos lo ofrecen con aencillez y dulzura exquisita.

La meseta de Cotatuero me ha parecido un nido hecho con

cordones de estratificacionea trenzados.•

Del paso de las clavijas: «Parece impracticable, no sólo

para el hombre, sino también para los gamos y rebecos. En-

ganchados 1os cuatro miembros, como un cuadrumano, se

nos figura bogar en el espacio de un modo original y agra-

dable, sensación parecida a la que produce la aviación. Una

vez alejados del rieago, todos se felicitan de haberlo sor-

teado.y

De la Fraucata: <Es una verdadera acrópolis. Como ver-

daderamente soberana, se aisla en medio de fantásticas mura-

Ilas; el espectáculo puede compararse al de un templo indio,

empezado a edificar. l^s un tronco de pirámide, un pedestal

de proporciones más que bahélicas, y que al parecer espera,

con una serenidad Ilena de audacia, la representacifin en bron-

ce capaz de simbolizar la corclillera que se exticnde desde
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Biarritz al Cabo de Creus. Las vetas rojizas del terreno, que

se destacan como Ilamas de un fuego infernal de entre la es-

pesura de los árboles, producen un efecto extraño, mas siem-

pre interesante.»

De la vista desde los albergues: «El panorama que se

abarca desde la puerta nunca será alabado cuanto merece.s

Fof. Hermindez-PacAecn.

I'radc^ría baja, nurt^^rral de lx^j ^^ I^os^lue dr hayas en el Valle
de Orcle5a; al fundo, -t^encleiir.re.

Ue las cascadas: • La del Estrecho o del Chordonal se

cuenta entre las más interesantes del Yirineo. No hay temor

de acercarse a esta maravilla, y precisamente en sus proximi•

dades y bajo los enormes acantilados que la rodean es desde

donde puede apreciarse el espectáculo en toda au belleza. El

torrente ruge atronando los oídos; flota la espuma finísima,

agitada por el viento constante, y dentro de su ambiente hú-
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medo se experimenta la sensación de haber caído sepultado

para siempre en el fondo de un abismo, palacio del diluvio,

sin otra esperanza para volver al mundo que la contemplación

en !o alto de un jirón de cielo inaccesible.»
De la Faja de Pelay: «Es un tabor donde los Pirineos se

transfiguran, y donde el alma humana se conmueve bajo el
aliento creador del Eterno.»

Del río Arazas: <Es tan límpido y tan puro, que pueden
contars^ sin esfuerzo los guijarros de su lecho.»

Del valle en general: «De un confín a otro, el conjunto

desafía los conceptos más extravagantes del ingenio humano.

En el Valle de Urdesa ae encuentran reunidos los aspectos
más variados en gradaciones marcadas de vigor, de tonalida-
des de color, de gracia y de belleza. lCuántas vecea, tendido

sobre la pradera, verdaderamente extasiado, con la beatitud
infinita a que se inclina nuestro espiritu fatigado de la exís-

tencia terrenal, he soñado, reconcentrado en mí mismo, ante
este palacio de la Naturaleza, cual si me encontrara en el seno

de Dios! EI mayor interés del Valle de Urdesa consiste en

los términos con que recuerda, no por su extensión, pero sí
por sus colores y por su eatilo, la arquitectura bélica de los

cañones más renombrados de América. l'roduce aensación de

sorpresa especial que arrebata, que lo constituye en una ma-

ravil{a aparte con su sella propio e inconfundible. O Ividé los

ciclos geolágicos, las evoluciones sut^terráneas, la labor nunca
interrumpida de la dinámica terrestre, dejando satisfecho mi

espíritu con haber reconocido el lugar sublime del Valle de

Urdesa.•
Y eso es ciertamente nuestro segundo Parque Nacional:

un portento imposible de bien definir. Ni la oratoria con sus

recursos retóricos y perifrásticos, ni la escritura con aus dis-

ponihilidades de sícniles y cantidad dc palabras que le dan

los lenguajes, ni lo gráfico con la pintura, la fotografía y el

dibujo, pueden dar la verdadera sensación de lo yue es Or•
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desa, pues es difícil describir el momento de armonía en que

convergen tantas bellezas como lo son las perspectivas del

valle, con sus paredes altísimas; los colores vigorosos de sus

bosques, con todos los maticea imaginables; los descarnados

de aus crestas, emergiendo de la espeaura de los árboles en

contraste rudo como el del cuello desnudo dé un buitre apa-

reciendo rojizo entre la pompa de su collarín de plumas, las

manchas de plata de los glaciares y neveros y la bermeja de

los asperones; la polifonía del campo elevándose hasta el infi-

nito como una alabanza briosa a la Naturaleza, madre de

todo, y sobre ello el magnífico sol de España, espolvoreando

de oro y púrpura el conjunto, con los tibios rafagones de su

postrer energía al final de cada tarde...

Es imposible dar esa sensación en acertada forma, hay

que verlo, contemplarlo personalmente, y así elevamos votos

fervientes para que alguna vez se decida todo el mundo a ve-

rificarlo, dando una prueba de amor a nuestro patrimonio

natural, un espectáculo sedante a los sentidos, y lo que es más

laudatorio todavía, cumpliendo una obligada cortesía de ciu-
dadano y patriota.

II

Otras particularidades del Valle de Ordesa.

tifos

Arazas rc Ordesa.-Da nombre al valle y recorre toda su
extensión en sentido Este^veste, bajando del Circo de Soaso,

uniéndose al Ara a los t.o9o metros de altitud, cerca del

Puente de los 1^'avarros, y vertiendo en el Cinca.

Cotatrcero.-Yrincipal aFluente del anterior, desciende por
la muralla Norte, desde el Circo de Cotatuero, y sigue ei ba-
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rranco de igual nombre, determinado por el pliegue sinclinal
de la montaña, para tributar a au desembocadura en el Ara-

zas, a los I.322 metros de altitud sobre el nivel del mar.

Carriata.-Proviene del circo igualmente denominado, en

la barrera I^lorte también, teniendo recorrido menor que el

Cotatuero, con cauce casi paralelo a él, y en ciertas épocas se

reduce hasta desaparecer.

Existen además diversas filtraciones, que se descuelgan

en el valle como consecuencia de los deshielos, pero sin for-

mar importantes aportaciones.

hiANANTIALES

Muchas emanaciones de agua potable hay en Ordesa; mas

entre todas pueden considerarse como más importantes, pc^r

su abundancia y permanencia, las siguientes:

Una fuente junto al río, frente a las Casas de 13ergés.

Otra análoga, frente a la de Oliván.

Fuente Fría o del Abé, en la Faja de Yelay, cota I.83i me

tros, frente a la Fraucata.

I^uente de Diazas, a I.638 metros, en la cabecera del ba-

rranco homónimo de la crestería de igual nombre. '1'iene dos

surtidores.

I^uente Roya, manantial Cerruginoso en la cota I.325 me-

tros, a la entrada izquierda del camino de Cotatuero. Su praxi-

midad se advierte por el colorido bermejo de la tierra.

TEAIPERA'fURA

Extrema: 39° máxima; 13° mínima.

^Iedia: Ifi° máxima; 3° mínima.

r^AUN,^

l;ucardo o cabra montc^s (Capra liispa^eiea).

Sarrio o gamuza ( RupicaGra f^yrenaica).



Aauo.el^, dr Culnea.

^1^ ^1c•Iweisss c^ ^^ic• ^1r Lciín.





El Valle de Ordesa s9

Trucha (Salmo fario).

Se encuentra también la natural en todas las regiones sel-
váticas, incluso jabalíes; pero en especial la ardilla o esqui-

zuelo y lepidópteros.

El mimetismo, interesante hecho biológico, se puede ob-

servar de continuo en los artrópodos.

La caza está prohibida en el valle, excepto la de animales
dañinos, autorizada previamente por la Comisar[a de Parques

Nacionales.

La pesca se permite para recreo, no por.lucro, en las con-

diciones de la ley correspondiente.

FLORA

Abedul, pino albar, pino negro, abeto, haya, boj, fresno,

sauce, tejo, tilo y serbal, destacando entre ]a restante vegeta-

ción propia de los lugares de montaña y bosque.

Como frutos comestibles: el arándano, frambuesa (Chor-
don) y fresa, en cantidad abundante y sabrosísimos.

De Hores, la típica de las altas montañas: el Leontnpodium
alj^inzcm (Edelweiss), que sólo se encuentra en alturas cerca-

nas a los 3.00o metros, y naciendo en lugares dificultosos,

que han sido causa de algunos percances serios en los Alpes,

entre los dedicados a su recolección. En las zonas de Soaso

y Diazas se hallan bancos extensos de tan curiosa y bonita

flor, parecida a una margarita de pétalos afelpados. Está con-

siderada de la buena suerte, se la designa como laurel de los`

montai^eros y algunas Sociedades alpinas extranj^ras la tie-

nen adoptada como emblema, especialmente las austrohún-

garas. En hrancia venden ramitos de sólo dos ejemplares a

precios nada bajos, y en otros países está prohibida su corta

para no disminuir la fíoración.

1?n Ordesa están vedadas las talas.
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Fdelwtir (pie de león), en la región pirenaica.

^^_n,cnn:^^

'I^an magníficas como las de cualquier residencia afamada,

cvn la ventaja sobre ellas de ser naturales, espontáncas, exis-
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ten a lo largo del Arazas las siguientes, como más interesan-

tes y bellas:

Cola del Caballo, a I.y8y metros de altitud en su punto

más bajo, situada en el Circo de Soaso, donde se inicia el río

que las produce. Recoge los deshielos de Monte Perdido y la

Fraucata.

Gradas dt Soaso, a I.q23 metros, siendo la máe bonita

del Parque y recordando con su caprichosa disposición las

artísticas de La Granja y Versalles, que parecen remedarla.

Se encuentra poco después de la salida del circo y la inte-

gra una serie de veinte planos o escalones, que por sí cons-

tituyen otros tantos rincones espléndidos de magnífica pers-

pectiva y conjunto.

Estrecho o Chordonal, a I.48o metros, denominada así por

estar en la parte en que el valle se angosta y guardar el ma-

yor plantel de frambuesa de todo el contorno. Consta de dos

pisos, aiendo de y 5 metros la columna de agua del inferior.

Está considerada como la cascada de mayor importancia de

todo el Pirineo,

Arripas, a I.4oo metros, en el frente del barranco de su
nombre y a continuación de la anterior.

La Canal, también frontera a la depresión de su mismo

denominio.

Arco Iris, a I.2y6 metros, inmediata a la anterior. Del^e

su nombre a la circunstancia similar de su homónina de río

Píedra en 7,aragoza, es decír, a Ias irísacíonea de la luz cuando
el sol la ilumina.

Molinitto, cerca del río Ara y última del de Arazas, con

una caída de 2o metros de torrente.

Cotatutro, fuera del río principal, a I.95o metros en el

circo de su nómbre, desplomando un cauce de importancia

que baja de la Rivereta de Cotatuero en perpendicular Norte
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al valle. Encima de esta cascada existe el principio de ella,

que pierde au continuidad por accidentes del terreno y forma

como otra más alta.

Tobacor, en el macizo de la Fraucata, es la más alta de

todas, teniendo ioo metros de caída. En verano, terminados

los deshielos, se seca.

Carriata o Salaróns, en el río de su nombre. Suele des•
aparecer después de tributar el caudal de las nieves fundidas.

A D U A N A

Para comodidad y facilidades de los extranjeros que visi-

tan Ordesa, funciona una Aduana en Torla durante los meses
de julio a septiembre. En 13ujaruelo existe también un pueato

permanente de carabineros.

Il(

Vías de coinunicación.

Las rutas de comunicacilan para la región de Ordesa son

deficientes hasta el día. IZesulta así que, tanto por Lspaña

como por C^rancia, de la que dista poco, constituyen al pre-

sente una jornada no muy cómoda al trasladarse al I'arque;

pero dadas sus grandiosidades y bellezas, que compensan por

completo, lo ^•encen todo con grandísima voluntad cuantos

se proponen recorrerlo y hasta ohtienen en ello un motivo

de atraccibn.

fa montañero tiene resueltos naturalmente los inconve•

nientes, pues por cualquier parte del perímetro se descuelga

y entra en el valle con relativa faeilidad, aun (^or los sitios niás

dificultosos, gracias a la ayuda de las clavijas de hierro colo-
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eadas, de antiguo, en lugar ptopicio por el cazador inglés mís-
ter Buxton, y, modernamente, por la Sociedad Española de

F R A N C/ A

uP' • • ' •+ie^^ r
íBielsn Benesqué,

^ianlo ^^^
arvisé /
^ i

l
Ainsd ^^

('omuniraciones con rl Valle de Ordesa.

Alpinismo 1'eñalara, de lladrid, que realiza eficacísima labor

pireneísta.

1:1 eje de la red de comunicaciones es el pueblecito de

'1'orla, típico núcleo de población a sGlo tres kilómetros

3
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de distancia de la entrada del valle. A dicho punto se llega

normalmente desde Barbastro (Huesca), pasando por Salas

Bajas, Salas Altas, Salinas de Hoz, Naval (bifurcacibn a Grado),

Abizanda, Solanilla, Escanilla, Mesón de Samitier, Mediano,

Arazanz, Coacojuela de Sobrarbe, Ainsa (bifurcación a Bielsa),

Boltaña, Jánovas, Mesón de Frechín, Lavelilla, Lacort, Santa

Olaria, Javierre de Ara, Arresa, Fiscal, Sasé, Asín de Broto,

Sarvisé, Buesa y Broto. Para ese viaje de Io5 kilómetros de

recorrido existen buenos automóviles de línea que, saliendo de

Barbastro por la tarde, llegan a au destino (Broto) en el día.

También desde Huesca hay otro servicio, que supone

5o kilómetros más de carretera, y pasa por Siétamo, Velillas,

AngUés, I,ascellas, Azara, Peraltilla y I3arbastro, siguiendo por

análoga ruta que el anterior y propio horario.

Hasta Barbastro hay ferrocarril, que parte de Selgua en la

Ifnea de "I.aragoza a Barcelona. Es el camino que siguen todos

los excursionistas peninsulares. Distancia: 2o kilómetros.

Una vez en '1'orla, pueden utilizarse dos rutas diferentes

para atacar el valle y llegar a su centro, donde están las hos-

pederfas. Una de ellas va hacia la izquierda, por el I'uente de

los Navarros, Camino del I..enar o I.apiaz, Camino de Andes-

castieto, Campo de Matricapón, Camino de la haja, Senda de

Solano y Praderas de los Albergues o de Ordesa. I)istancia:

Io kilómetros. [3se camino es Ilamado «de los franceses^, por

aer el empleado por los visitantes que provienen del vecino

pafs. La otra ruta es denominada «de '1'urieto•, tiene direc-

ción por el lado diestro y pasa por el I'uente de la Glr.ra, Ca-

mino de Molinieto, Camino de "I'urieto, I'uente de l)rdesa,

con el monumento a I3riet, y Praderas de los Albergues. Dis-

tancia: Io kilGmetros tambic^n.

Como se ve, ambos itinerarios conducen al centro del va•

Ile; pero siguiendo contrariamente las dos márgenes de los

rios Ara y Arazas, entrando en el Parque por su lado Oeste,

único punto abierto dada su configuracifin de herradura.
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[_a terminación de las dos carreteras actualmente en cons-,

trucción avanzada es indispensable para auavizar las antiguas
veredas, convirtiéndolas en piatas de carruajes: una es 1a de

Broto al Puerto de Bujaruelo, por Torla, Puente de los Iva-

varros, (^arganta, Puente de Sopelania, Puente de Santa Elena

y i3ujaruelo, que fomentaría el tránsito con la vecina Repú-

u ^
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hlica, toda vez que tiene ya camino, no malo, desde el mismo
1'uerto a Gavarnie. La otra ea de t3iescas a 'l^orla, por Gavtn,

Yesero, l'uerto de Cotefablo (que lo salva por un largo túnel),
I.inás de liroto, Viú y Fragen. Como ya está unido 13iescas
con la c•stacifin de Sabiñánigo, en la línea cle Canfranc (16 ki-

Ihrnetros de amplia carretera), encauzaría el rontingente na-
cional que utilixara esa vía, y el extranjero^ <lue viniera por

(>lorbn y^^rañonrs. Uichas construcciones representan unas
distancias de 10 y 3o kilfimetros, respectivamente.

I,a II<•gada aO rcíesa se haría por las doa rutas indicadas

des<le 'I'orla, ampliando igualmente los ramales actuales. l.os
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que bajaran por Bujaruelo, entrarían por et Puente de los Na-

varros, y los de Canfranc, por el de Cotefablo.

. Ya eatará abierta al tránsito rodado cuando vea la luz esta

publicación la carretera de Broto a las Casas de Ordesa que

atraviesa Torla por un túnel bajo la iglesia y el río Ara por

un puente hermoso, paralelo al antiguo de los Navarros.
Los peatones preferirán siempre los antiguos caminos en•

tre bosque mucho más amenos en verano y más expeditos de
nieve en invierno.

Los montañeros, para los que son vulnerables todos los
puntos altos de la periferia, utilizan preferentemente los si•

guientes pasos:
Circo de Carriata o de .Salardns, donde existen clavijas

de hiPrro colocadas por la S. E. A. 1'eñalara. Comunica con

la región de (^avarnie por la 13recha de Roldán.

Circo de Cotatuero, con clavijas co{ocadas por el cazadar
inglés Mr. Buxton. Permite la comunicación con la parte fran-

cesa de (7avarnie y la española de Marboré.

Ctrco de Soaso, que también tiene clavijas puestas por

Peñalara, comunica con las regiones de Monte I'erdido, I^anlo

y valles de Pineta, Bielsa, etc., por el Collado de Añisclo.

Cresterta de Diazas y Faja de Pelay, facilita el acceso a

las zonas de I^anlo, '1•orla y Broto.

!'uente de los Navarros, por Bujaruelo, con la parte de

1'anticosa y I'iedrafita, españolas, y Gavarnie, francesa.

IV

Diatanciaa de conocimiento útil.

P^^u r^acrcocnRxu.:

he Srl^;^ia a I3arba^tro ................... :o km.

[)e"Laragoz^ ^ Sel^ua .................... isz -
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De $arcelona a Sclgua ..... . . . . ... ... ... .
De Madrid a Zaragoza . . . . . . . . . . . . .. . .. . .
De Irún (frontera) a"Laragoaa, por Pamplona.
De Port Tiou (frontera) a$arcelona, por el

interior ..............................

De Port Bou (frontera) a Iiarcelona, por la

costa .................................

De 'Laragoza a Canfranc ..................
De Tardienta a Canfranc .... ............
De Iiarcelona a Tarc3ienta . . . . . . . . . . . . . . . .
I)e 7.aragctza a "I'ard3enta .................
De Canfranc a SabiíSánigo ...............
De 'l.aragoza a Sabiñánigo . . . .. . . . . . . . . . . .
i)e Tardienta a tiabiñánigo ............ ..
De Pau ([^rancia) a Canfranc (España).....

I^OR CARRM:I'ER.4:

De I^uesca a (iat•bestro ........... ... . .

Ue I3acbastro a 13roto .. . ...............

37

zq'q km.

34 ^ -
a76 -

tby -

c73 -
t73 -

t58 -

3 t 4 -
52 -
qi -

c i3 -
iiq --

i i8 -

ço
iui

De $iescas a estación de Sabiñániy^o ... .. ,6
I)e Ciarbastro a Ainsa ..... . ............. 6q
I)r. Ainsa a [3ielsa . ........... ... . . .. .. 34
I7e liielsa a S.cnalvrio dr. I'ineta ..... ... ., a,5
C)r, Ainsa a Sarvisé .... . . . .. . . . . . ... . . . . . .;S

i'() ĉt ^r:tvun:

C>c 13rut+, a Turla... ... . .. . . . . . ... . . . . . 3

1)r 13it'slas a I'c/rIa ... . . . . .. .. . . . . . . . . . . . .^o

Ue '1'orta al Puentr, dr lus Navxrru^;. . . . . , . .i

[)e'C'urla al I'uente dc Orctesa....... .... io

1)c 13ujat'ucln al Purnte dr los Navarrus.. . 7

I)e I'ucntcc de los Navarrc,s a la5 C,asati clr

Ordcsa ........................... ... 7

3)e Sanaturio dr.. C'inc•t:+ :+ las liurdati c1c• I'i-

neta ...................... . ........ ^^,5
1)c Iiut'c1^+s dc• I'iuc^Uc :+l aintiRuu liarraciín

Altu c1c la Il,ccrica . . . . . . . . . . . . ... . . . . R,z

Ue 13:^,ic,s c1+• I'antirnsa a liuj:u'uc•lu . ..... ,^o

I)c•(;avarnic a 13ujarurlu ................. iK
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De Gavarnie a la Brecha de Roldán....... i5 km.
De las Clavijas de Cotatuero a las Casas de

Ordesa .............. ... ............ ^ -
De Sarvisé a Eanlo ........ ........... . 5 -

De Torla a Fanlo ........................ g -
De las Clavijas de Soaso a las Casas de Ur-

desa .. ........................ ...... ,o -

POR MO NTA h`A :

De las Bordas de Pineta al Rcrfukio Góriz
de Peñalara, por Añisclo . ..... ......... 6 horas.

De Barracdn Alto de la Ibérica, ahora de
la S. E. A. Peñalara, a Refugio Góriz, t^^r
Collado de Monte Perdido .. . . . . . . . . . . . . 3 --

De Refugio Góriz a las Clavijas c1c Soaso
(final) ................ ........... . . o,jo -

De la Brecha de Roldán a las Clavijas de

Cotatuero ............................ i --
De Fanlo a Refugio (^óriz ................ z -

Hospedaje.

Sin la turbulencia y atuendo de los hvteles presuntuosos

levantados en otrvs lugares análogos, pero sí con lo suficientc•

para una estancia agradable, todo lo prolongada que se quic-

ra, pueden hospedarse los excursionistas en el centro mismc,

del valle, teniendo una instalación cómoda a hasc de elemen•

tos estrictos, limpios y sanos: comida abundante y buena, y

aguas puras y frescas, que es cuanto se puede necesitar. 1'ni-

do a ellv la verdadera calma y tranquilidad ahsoluta de que

se gvza, hacen del oasis de los Alhergues un rinc6n de aut(n-

tico recogimiento, donde el c•spíritu y el cuerpo reposan antc:



t,t Vattc ae uraesa 39

un panorama de maravilla que permite contemplar la exube-

rante manifestación de la Naturaleza en uno de sus lugares

más encantadores.

En la parte del valle en que se elevan las dos construc-

ciones que ^frecen acogida, está la másima amplitud de las

Fot. Hernóndes-Pocheco.

Valle de ntal, inmediato a I;ujarue•I^^.

praderas denominadas de Ordesa y la allitud de I.3oo me-

tros sobre el nivel del mar.

Una de las casas es la Ilarnada cle Oliván, hoy de D. Ra-

mhn Viú, y es la primera que se encuentra hacia el C^este del
I'arque. Permanece ahierta durante la c^poca de I de julio a

3o de septieml^re.

I,a otra, inrnediata, es designada «Alhergues de la Rrecha
de Roldán o de^ 1'eñalara», prnpiedad de D. IZamtm Be,rgc^s,
Delegado cnrre^sponsal de la 5c^ciedad I?spañola de f^lpinismo

Peiialara. Consta de dos edificios en utilizaciC^n desde 1 5 de

junio a[ 5 de octubre, y para los que gusten de la vida de
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camping euenta además con una espaciosa y magnífiea tienda
de campaña, de la indicada Sociedad, que se coloca todos los
años en cercana 1lanura.

Ln ambas hospederías se habla francés también y se faci-

litan guías profesionales para las expediciones, y caballerías
para los transportes, con monturas apropiadas para caballero

y jamugas para señoras.

Los dichos períodos de apertura representan la época más

apropiada para la visita del Valle de Ordesa, puesto que el
tiempo está generalmente despejado y las nieves no perturban
por hallarse recluídas en las regiones altas. I.a primavera tam•

blén es propicia para recorrer el hermoso cación.
^ Si alguna persona piensa verificarlo fuera del tiempo mar•

cádo como período oficial, puede tener igualmente hospedaje

escribiendo a cualquiera de los referidos prnl>ietarios, residen•

tes en 'Torla ( Iiuesca), para, de acuerdo con FI, que se traslade

al VaEle y disponga cuanto se precise.
I.os precios vigentes de estancia son de t 5 pesetas diarias

penaión completa, menos los extras, naturalmente, dentro de

las fechas normales de servicio, f?n utras difere.ntc•s son espe•

ciales y>t determinar mutuamentc cc^n arre^;lcc al númercr cle•
excuraionistas y sus necesidade^s.

En la Casa de l;ergés los sociccs de la S. 1^:. :^. I'eñ:clara

tienen una honificación de la tercc^ra parte durant^ los prime^•

ros ocho días; cirspués satisfacc^n la taril;r currirnte.

Fuera c1e esas c:dificaciones, ne^ c•xisten m:ís viviendas a

todo lo largo dcl I'arque due una re^lucicla y no Irjana casita

fareatal de reciente construccic5n y aparrnte aryuitrc tura rcis-

tiea. Las distirttas cuPVas que existe•n pc^r e•I cecnturncr scrn uti•

lizadas tamhie^n, ecrmo cohijcr, lu^r Iccs l,ir^•ne•í^;tas hll^t•tc^fi a rr•

ducido presul^uc•sto.

^egún un proyee;tcr clue• acariria la ĉ uirta hrgic^nal c1e•I 1'ar.

que', ha empepadn a construirsF un I^ue•n herte^l cc^n tuelc^ cc^n•

fc ĉ rt mcrdernu, rn el ^lunte :^nclc•sratiti^•to, a la <•ntrada cirl
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Valle y a una altura semejante a la que tienen las indicadas

hospedcrías actualea. Una buena carretera de 80o metros

cocrduce al hotel desde el ramal del Puente de los Navarros

a las Casas de Ordesa.

Para edificar en el Valle, es necesaria la autorización de la

Comisaría de Parques Nacionales.

VI

Prohibiciones dentro del Parqae.

F_I ]Zeglamento por que se rige el Parque Nacional dc Ur-

desa, aprobado en 26 de septieinbre de IgtB, no autoriza,

como es natural, cuanto pueda representar destrozo o pertur-

bación dentro del valle, tanto en la vegetación como en su

fauna y roquedos, condensando las rotundas prohibiciones en

el siguicnte articulado interesante:

«1?I Valle de Ordesa, lugar modelo de respelo a loa árbo-

les, a los animales y al paisaje, dueda entregado, ante todo y

por cncima de todo, a la cultura del pueblo español, de los

naciunales, due son los primeros interesados en que perdure

la be.lleza de lugares tan pintorescos.

,t )ueda prohibida en absoluto, dentro del I'arque, toda

clase de caxa, con cualquier clase c1e aparatos y en cualquier

^I^oca del año, pucliendo tan s(ilo efc•cluarsr^ la pesca con an-

zuelo, sin ;ínimn de lucro, en las condiciones generales que

autoriza la ley. 12especlo a los animales dañinos, se procederá

a hatirlos o destruirlos en la forma y tiernpo más <^portuno y

conveniente, según lu que cle•terrnine al efecto el Comisariu

genr,ral c1c• I'arque•s hTacic^nales.

.I.c^s ;írhulc•s y e•I monle• hajo, cuma Ic^s animalc•s, sc•r:ín

uhjr-t^r <Ie•I mayor reslrrto pcrsil^le, no procediéndnse a ningu-
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na corta sin causa bastante que lo juati6que y previo consen-

timiento del Comisario general de Parques Nacionales.
` xIgual consentimiento será requerido para cualquier clase

de edificación, mayor o menor, que se intentare, dado el res-

peto debido a la belleza, soledad y encanto de los sitios, así

como para trazado de caminos y establecimiento de refugios,

que serán de la incumbencia del Comisario general.

»Así como la explotación forestal de madera viva o muer•

ta, queda también prohibida la explotación fabril, liidráulica,

de minas y canteras, y, desde luego, la ocupación de cualquier
clase de terreno para las mismas.

»EI pastoreo de cualquier clase de animales domésticos,

qtieda también prohibido en absoluto, si bien con el mular y

el vacuno podrá efectuarse tan sólo desde el i 5 de mayo al

3o de junio, ambos inclusive, en los parajes y por los caminos

que al efecto se señalen.

»No ae permitirá la colocacián de avisos ni de anuncios,

excepto los que sean necesarios para guía del público, que•

dando en absoluto prohibido grabar e inscrihir nombres, pin-

tarrajear ni emborronar en ninguna parte.

»I,a infracción del presente [Zeglamento será castigada con

arreglo a lo dispuesto en la Legislacián penal de Montes y en

los Reglamentos especiales.»

VII

Altitudes principales en mctros sobrc cl nivel
del mar.

I?y ĉ^i. v;v.^.f::

Alber^;c^c^ .. ......... .. . . . i._;oo mc•ti-^^ti.

l'amino dcl I.c•n:u^ . .... .. .. . . . . . . . . i iR: -

Casctida dcl :1rcu Iriy . ..... . ... .. .... i.r,^, -
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Ca»cada del Circo de Soaso .. . . . . . . . .
Cascada de Cotatuero . . . ... ..... . . . ..
Cascada de la CoJa del Caballo ... ..,
Cascada del Estrecho ... . . .. ... . . . . . . .
Cascada de las Gradas de Soaso .. .....

Cascada de Arripas .... ..... .. .. .... 1,40o metros.

Circo de Carriata o Salaróns . , . . . . . . . .
Circo de Cotatuero . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Circo de Soaso....... . ... ...... .. ..
Clavíjas de Carriata . .... . . . . .. . . . . . .
Clavijas de Cotatur.ro . . . . . . . . . . . .. .
CIBViji19 dP. SOaSO . . . .. . . . . . . . . . . . . . . .
Cubilar de Jas Vacas ... . ... .... . . ....

Cueva de Frachinal ...................

Faja de 1'elay (su punto más elevnclr,) .,

Fuente Fría o del Abé . . . . . . . . . . . . . . . . .

La Fraucata .............. ...........

Monumc:nto a 13riet .. . . . . . . . . . . . . . . . .

Morrena glaciar del centro del valle, ,..

"f(,zal del MalJo ..... ............ .. .

tfuión df: las ríos C(+tatuero y Ar:+zr+s ..

^^IHItIS F:I. VALLF;:

Rrecha c1e K(^Id.ín . .. .. . . . . .... . . ... .

('asco cfe Marlroré ... . .. . . . . .... . . . ..

Cilindro ....................... .....

Circo de C;avarnie....................

(.flllad(1 de Ai11Sl'I(1 .. . ... .... . . . . . ....

(.ullacío cfe Astazu .. .. .. . . . . . . . . . . . .. .

(:ollaclo de la ('ascada dc l;av,+rni<•. .. , .

('ollado cícJ Cilindro . . . . . . . . . . . . . . . . .

Collado cle Góriz . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Colladc^ c1r Monte I'c•r(iiclc ... . . . . . . . .. .

('cilJadc, de l+,s San•ins . . . . . . . . . . .

i)cc1t, dr la lírccha ............ . .. ..

I)c•,cs+rí;attut• . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

F.scu•r.^+na ... ... .. . ... . . . . . . . . . . .

Itis{rald:( del Díarl+c+rct .... . . .. . . . .... .

F:+Isa lír<•rha .... . . . . . . . . . . . . . . . . , .

1'uc•nle, d(: Uiazas. ...... . ...... .....

1.840 -
I,qso --
t,787 -
r,48o -
t.7a3 -
a,ooo -
I.gaq -
t.8oo -
r,qoo -
I.9s6 -

1.737 -
^.343 -
1.66q --

r 949 -
+.837 --

z.779 -

I.z^o -
t.4zo -
z.zoo -
+ 3zz -

2.KU4

z.y 17

3.3z8

z.65o

2.475

z•975

z.yz3

.i• 1')^

1.,^4H

3.1 00

1.7 qo

z.^J7H

z.bzo

1.!ĉ 4i{

:i.oRS

z.y7^

1.638
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Gavieto o Litro ................ .... 3,03 ) metros.

Gruta de Casteret .................... z,7oo

Lago Helado de Marboré .............. z.56o
Marboré ............................. 3•z53
Mondarruego ........................ 2.t38
Monte Perdido ....... ........ ...... 3•355
Pico Diazas.......... .......... .. . Z•t44

Pico nuascaro ...... . . . . .. . .. . . . . .... a.t5o

Pico Soaso ............. . ........... ).7z5
Pico Salaróns........... ............. z,75o

Pico"robacor ..... . ................. z.7çt

I'ueyo Mondicielo . . . .. . . . .. ... .. .... a.38s

1'tutta Acuta .... ..................... a.z44

RefuKio Góriz de 1'eñalara , , , . . . . ..... z.szo

Royo ..................... ..... .... ^.ys^
Snum de Ramond ... ................ .. 3.zq8

Taiuon ................. ............. 3•taa
"ron•e de Góriz o Morrón de Arrablo .. . ^.7x7
^Ibrre de Marborc5.... ................ 3 (> l7

^^h:RCAtiÍAti 1)EG VALL1•::

I3arbastro .... ......... . .. ... ...

l^arrac(ín Alto dr, la {be^ríca .. . . . . . , . . .

I^ir. ĉsa ............... ........ .. ...

Iiroto . ... . ... .............. ..

1{ujarurio ....... ........... .. .....

^^a5P1'IU CIr l1iAZAS . .. ..... .. . . . ... ...

1'al)^() ....... ................... ...

f^avarnir.(pobladu)........•..........

Morrena y;lac'í:)r rnU'r 'l'(^r{ac y{'uc•ntc• c1r

IOs Na^•arrus .... .. .. .. ...... .

Pinrta (A.rcnita), . . . . . . . . ,

I'lana (1r la P:cx((tirt. ..... . .

Purntr dc la (^le•ra ...... . . . . . .. .

I'urntr dt• lua \a^•:crrus. . .. . , . .

PUnla de t)Ial ct rlrati^^n^ in. . .

1'urrlu (ir liuj:crurl^)....... ... . .

Rr(ugiu dr 7"ucarrnya...... ....

1'rndc•ñrrN ..................... .

I^nla .................... ... . ..

1'niúa dr lu, rínv i\ra v:\raf.a,... .. ..

3a-
^.595
i .uoo

yu5

t .:^ .i8

I a 7.^

1..;43

I.,;b^

(.u;{

t ; {u

t yt^ç

'(; t

t uf,,y

l.^lu

1.157

: n75

:.2{Su

(.o^^

I .uyu
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BXCURSIONES

"I'eniendo por base los Albergues, pueden realizarse en
Ordesa innumerablea excursiones, pues [a variedad de inci-
dencias que presenta el terreno, el cúmulo de bellezas que
comprende y sus esplendorosas cercanías, ofrecen campo
propicio y amplio para desarrollar un extensa programa.

Indicaremos las de mayor interés turístico y montarYero:

I. A la Faja de Yelay.
II. A las Clavijas de Carriata o Salaróns, Cotatuero

y Soaso.
[I[. A I3ujaruelo.

l V. ^^ Gavarnie.
V. A Iiroto y "I'orla.

V[. A 1a Crestería de Uiazas.
VIL A Munte Perdido y Tucarruya.

Vl[1. A Yineta y [3ielsa.
[X. t1 la (.;ruta de (;asteret.
X. A la lirecha de Iloldán.

`{L A las Cascadas de Urdesa.
Xll. A['anticosa, Sallent de (:állegci y Yiedrafita.

Xll[. A "I'res Sororea.
\[V. A 'I'uzal del 1\Talla.
^V. A los C;ircos de (;arriata, Cotatuero y Soaso.

1CV [. t\ lae Cascadas de !'ineta.

\VI[. ^1! Circo de (iavarnie y (y^ahieto.
^\'II[. t\ \'iñamala.

(^un las intli^a^ionea cuntenidas en es(.IS (íieciocho itinera•

rios, y las distancias y altitudes marcadas (• n los capítulos cu-

rrCBp(1ndlPntt'6, 5P [)UCde planc^ar una variada y extC'.t15a serie

de jurnadaa uriginalea, fracciOn:rn(lo lue trayectus o com[:fle^

mentán(.loloa cc)n los de una excursi^in determinada.
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Ha de tenerse presente que la cuerda y los «crampones^

han de Ilevarse siempre, además del «piolet», para las expedi-

ciones en que haya que atravesar glaciares y chimeneas, así

como que, estando la frontera por la línea de las cumbres del

Pirineo se^ún acuerdo tomado en el Tratado de Paz de la his-

tórica ^sla de los Faisanes en el río Bidasoa, es necesariv pro-

veerse de pasaporte, puesto que muchas de las excursiones

que se hagan hacen entrar en Francia y es obligatofla su ob•

tencibn.

I. A la Faja úe Pelay.

F..i-cursicín ^le siett horas o d^ dies, si se verifica completa.

Se Ilaman «fajas ĉ en el Alto Aragón a las cornisas que

cruzan los paredones, y«pelay» parece ser una evolución del

vocablo regional, que aigni6ca «cubierto de vegetacibn».

La excursión a la Iiaja de Pelay, situada en el muralibn

Sur del valle, es la primera que deben efectuar los que no

dispongan de mucho tiempo de estancia, pues permite por sí

sola tener una visión conjunta de lo que es el hermoso cañCin

sin necesidad de subir más alto, es decir, que constituyc una

expedición que ofrece un panorama general que da la sensa•

cilin de lo que es el lugar, por lo que también sirve de orien-

tacibn para los que se dispongan a realizar las máe importan-

tes jornadas del ciclo, que deben Ilevarla a efecto como pri•

mer paso para la visita del valle.

FI emplazamiento de la haja de I'elay le da carácter de un

verdadero mirador sobre el I'arque y hacia sus alturas, estan-

do a 30o metros sobre el fondo del valle, cuya longitud com•

pleta sig^ie.

'I'res puntos de ataque tiene: uno al (.)este, por el ('amino

de '1'urieto; otro al centro, por la ^enda de los (^azadorc•s, que
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va desde la Laña del Caballo al Cubilar de las Vacas, y tam-

bién el de la Rivereta, al I?ste, cerca de Soaso.

Fof. M. Nocarlno.

Comienzo de la Faj^, de f elay, cerca del Circo de 5oASO; r,l fondo,
'Cendrñera.

I:1 más apropiado es el último, pucsto que se alcanza el
encintado de la cornisa progresivamente. 1?sta está a I.goo me-
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tros sobre el nivel del mar, Ilegando por excepción a q.g más

en un punto estratégico situado frente a la depresión de Co-

tatuero, ^itio denominado miradero de Calcilarruego y donde

se piensa verificar un ensanche que sirva de balconada a los

que no quieran hacer otro ejercicio más fuerte para conseguir
alturas superiores.

El panorama que ofrece durante t^do el camino es de lo

más absoluto, no sólo de ]a vaguada que de continuo se tiene

al fondo, sino de los picos que la rodean; al final de los ahis-

mos, perdido al pie de los taludes imponentes, el río Arazas

desliza su cauce rumoroso formando juegos vistosos en los

tramos de sus desniveles; al frente, la desembocadura del

valle con los macizos de Otal y"I'endeñera, que le sirven de

foro, que no parece casual; a la derecha, el pliegue de (:ota-

tuero coronado por la barrera de la 13recha y Casco de :Nar•

boré, con las moles de la Fraucata y Yico "1'obacor a un lado,

y I'eña Gallinero al otro. En los extremos de esa pared, que

va frontera todo el tiempo, el Circo de Carriata, Tozal del

Mallo y Mondarruego al Oeste, y Soaso al Este, sobre el que

aparecen achicados por la diatancia y ocultándose, al menor

avance que se haga, por las incidencias del terreno, el propio

^Iarboré y el grupo de las Tres Sorores. En orientación Sur,

izquierda del caminante, la gran pared de Diazas, culminada

por abruptas piedras que determinan un festfin de castilletes

y almenas de lo rnás pintoresco y variado.

I?n la Faja de Yelay se encuentra, a t.^37 metros de alti-

tud, la l^ uente hría, encima de {a Cascada del l^strecho y cer•

cana a la ^4ajada del Abé, por lo que también se la designa

con eae apelativa.

EI recc^rridc^ tirtal de la faja rel^resenta una fuerte cami-

nata de no escasa duracián, como al principio se indica; I.u-

ciano 13riet, cantor del valle, emhlc•f^ dcace hc^ras, y once el

l3atfin efe l.assus. \fas comc^ pasado el miradero está visto ya

lo pri^ĉcipal y el rnay^or horizonte que ofrece, puedP cortarse
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el trayecto descendiendo a los Alhergues por un camino que,

iniciado al lado del río, no llega aún a la cornisa, por lo que

Fof. Flernánder Pacheeo.

Macizo de l^s Tres Sorores desde la Faja de Pclay.

es un poco difícil, si no se conoce bien su trazado, el dar con

él alravesando la parte que falta por construir. 1lay que aban-

donar la senda de la faja e internarse en el bosque inclinado,

^
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cuyo suelo, formado por un mullido de hojas y troncos en

deterioro, hace molesto el andar. En las partes en que la pen-

diente se^acentúa, conviene auxiliarse con las manos, afianzán-

dolas en los árbolea, para prevenir un resbalón peligroso. Al-

canzada la iniciación del camino, ae llegará a su final, junto al

río, en muy pocos minutos.

Así acortada la excursión, ae reduce a siete horas el tiem-

po que se invierte en ella; pero no hay que olvidar que, dada

la dificultad de acertar pronto con la senda de descenso, si la

tarde está muy vencida, conviene abandonar esta idea de re-

ducción por si la noche, echándose encima, entorpece o im-

pide la búsqueda, y seguir la Faja de Pelay hasta 'I'urieto,

para regresar por el Puente de Ordesa. En esta forma se em-

plean las diez horas previstas.

EI guía que acompañaha a Briet se extravió dos veces en

ese lugar, y recientemente una. caravana de alemanes, entre

los que se hallaba una señnra, sufrió igual desorientación al des-

aparecer la luz cenital, teniendo que pasar la noche en pleno

I^asque y en un alerta constante para no perder pie y despe-

ñarse, hasta que al amanecer pudo entrar en terreno conocida.

La salida, pues, debe hacerae de las Albergues hacia

Soaso, por el camino que se it,dica en la excursión ?CV;

si se dispone de tiempo debe tratarse de regresar por el

camino inacabado, que conduce desde la mitad de la faja di^

rectamente al punto de partida, y, en caso contrario, conti-

nuar la faJa hasta su 6nal.

I[. A las Clavijas de Carriata o Salaráne, Cotatucro
y Soaao.

Excursiún de un dfa entero.

Es una de las atracciones de Ordesa la existencia de las

clavijas de hierro colocadas en pasos difíciles, y su conaci-
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miento no sólo constituye un algo interesante y original, sino

que determina una buena emoción el acto de salvarlas, cosa

Fol. M. Nacnrlno

Camino de Cotatuero, en el Vallr. cle Ordesa.

que algunos no pueden veri6car por tener la cabeza poco fir-

me <^ desconfiar de sus nervios, que es necesario dominar en
ese trance del paso. Casi siempre preguntan por ellas los via-
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jeros eh cuanto llegan al Parque, y así como los grandes picos
y las altas cimas de Ordesa no son escalad©s por todos los
que frecuentan el magnífico cañbn, pocos serán los que se
vayan sin haber girado la correspondiente visita a los célebres
clavos, tan indispensables en los sitios donde están. Por ello

volvemos a pedir desde aquí a las autoridades y técnicos que
planean caminos y ampliaciones, que respeten siempre esas
clavijas tan generosamente colocadas, pues son un documento
de la historia del pireneísmo heroico en el Parque y una de

sus más populares sugestiones.
Están colocadas en el Circo de Carriata o Salardns por la

Sociedad [apañola de Alpinismo Peñalara, de Madrid; en el
de Soaso, por la misma I:ntidad, que ha recorrido tada la ca-
dena y ha comprendido su eficacia, y en el de Cotatuero 0

Collatuero, cuyo es el verdadero nombre espariol, por un in•
glés, Mr, l;uxton, cazador que, proviniendo de Gavarnie, com•

probh lo que acortaría la distancia si se facilitaba la comuni-
cacilin por esc circo. I?stas fueron instaladas en 18Ht por el

herrero de '1'orla, y las restantes en t9^ I, casualmente por
el hijo de aquel herrero. l.as de ('atatuero son ;2; las de
Soaso, lo, y las cle Carri;rta, t3.

lspecialmente las de Cotatuero hacen franqueable un
lugar que de otro modo sería inexpugnahle. I.as atras facili•
tan el paso por sitios difíciles y peligrosos, que así quedan

convertidos en cosa hacedera y firme.

Constan de una varilla de hierro, de un palmo de larga, in•
erustada en la piedra c^n forma que hacc^ imposilrle su caída,

y en loe sitios adecuados se han puesto otras un poccr más
grandes y con un rr.mache vuelto a guisa ^lr alca}'ala para

colacar I^^s pies. llay momentos, por Ir^ tant^^, rlu^• s^^ r•stá ryus-

pendido en la pareil, ccrnfiado a<•sr^s agarradrrus por cc^m•

pleto.

I:n las de (..otaluero hay dos qu<• sc• mue•vc•n un p^^ru al

ser pulsa^l+rs, y aundur na^la significa ^^sa pcquciia llc^jcciad,
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dado el sistema seguro por que están recibidas, es grande el

Fr.L ^11. Nnrorirro

I'asu cle las ('lavijas, rn Cul.rturru.

efecto due produce a los que, ignorándolo, comprueban su
mc^vimiento. i^barcan un espacio de unos 3o metros, y es cJe
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fuerte impreaión el deacenso por ellas, pueato que el excur-

sionista se ha de colocar mirando al abiamo, cuyo fondo ae

aleja a una reapetable profundidad. De ahí su emoción no

reaistida por algunos, que se niegan a pasar o se vuelven a

medio camino. ^

Desde los Albergues puede realizarse esta expedición por

dos rutas diferentes: yendo por la cara anterior de los circos

o por la contraria.

En el caso pcimero se toma el sendero que frente a las

hospederías sigue direccibn de Carriata, atravesando los bos-

ques de igual nombre y au barranco, terminal en el propio

circo. A la derecha del caminante, sobre las murallas que for•

man el anfiteatro y en el rincón próximo al Macizo de (^alli•

nero, por donde baja una cascada de6ciente, se hallan las cla•

vijas que conducen en ascensión a un segundo tramo de am-

pliación del circo, desde donde se contempla una bonita vista

sobre parte del valte, como sucede desde cualquier punto

elevado del I'arque por el que nos asomemos. Sus muchas

bellezas no dejan de recompensarnos siempre.

Aprovechando la unifin de este segundo piso con Gallinero

por medio de las fajas, puede uno trasladarse al Circo de C'o•

tatuero siguiendo las quehradas de los torreones dc la gigan-

tesca rnole. Yásanse las clavijas de eae nuevo lugar, que son las

más emotivas por las llambrias que cubren, y una vez en su

segundo bandeján, análc^go al del anterior, ae tiene otro punto

de vista sorprendente, que es el contrario al que se indica en

la excursilín f, desde la Paja de Pelay, c^ue, aunqur clc^ menoa

horizonte por limitarlo e) paredón de Diazas con su abrupta

crestería, reaulta más imponente por los tajos enc^rmes que

a los costadas ponen los macizos de C;allinero y la I^raucata.

1?n la miama forma debe bordearse esta última montaña

para a su final pasar a las clavijas de 5uaso, y dea<ie el saca•

vfin de su circo c<mtemplar el panoract ĉa I?ste ^)este• círl vall<•

que intercepta el recodo del I?atrecho o(:hordc^nal.
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Despuéa se regresa pór el camino del itinerario XV.
Para realizar la excuraión por au parte poaterior debe se•

guirse el propio recorrido hasta el Circo de Carriata; desde

él, circundar ('^allinero, bien por la Catuarta y Aguas Tortas,

al pie del Pico de Salaróns, o entre éste y Peña Gallinero,

para entrar en Cotatuero, recorrer sus clavijas en los dos sen-
tidos y por el Norte de la Fraucata, baee del Descargador y
(:ollado de Millaris, pasar a Soaso deacendiendo sus clavijas,
y por la senda directa de los Alhergues, reintegrarse a ellos.

IIi. A Bujaruelo.

^n esta excursión se emplean cinco horas y media sin
contar los descansos, que se distrihuyen a discreción, ealcu-
lándose desde los Albergues al Puente de los Navarros, una

hora y cuarto; del Puente a Bujarueln, hora y media, y de
13ujaruelo a los /1lhergues, dos horas y cuarenta y cinco mi•
nutos aproximadamente. Son 14 kil<^metros de ida.

5aliendo de los Albergues a buscar la ahertura Oeatg del
valle, por la carretera recién construída h^sta el Puente de

los Navarros, se toma el ancho camino que sigue el curso del
/1ra por la I\cequia, l3arranco de Sopeliana, Garganta de
I^ujaruelo, t'uente de Santa Elena, l:rmita y^ascada de la
misma Santa y liuj;rruelcr.

l iasta el 1'uente de los Navarros, cuyo nombre recuerda
la procedencia de sus constructores, se va por las márgenes
dc:l río Arazas. [:n el puente se está sul^re el cauce del Ara,

que es el que surca todo el trayecto hasta Liujaruelo, y desde
ll se tiene una vista hacia '1'urla de Ici más pictórico que exis•
tc•: las montarSas forman marco altísimo y el puehle•rito se des^

taca <•n el centrci, a clistancia no grande, con pinceiadas de
verclaclera escE^ncrgra(ía.

I.a h:rmita clr ti:rnta I^.lena, c<^n c ulto y romerías de los
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caseríos comarcanos, data su construcción de la época de

Jaime el Conquistador.

Bujaruelo, a ^.338 metros sobre el nivel del mar, es redu-

cido, constando solamente de la Ermita de San iv'icolás, edi-

ficacibn del siglo ^^^tu, el puesto de Carabineros y un Refugio

Casas de Bujaruelo.

Fof. Nern^indes-Pucheco.

^ para turistas, donde se albergaba antiguamente un hermano

lego Ilamado •f^.l Uonado», que tenía por misiGn el recumpo-

ner los caminos y guiar a los trajinantes por los vericuetos

del contorno que bien se sabía. Puede uno hospedarse con

comociidad en clicha casita, donde su patrGn atiende amable-

mente al viajero.

1?I nombre del lugar significa, al parecer, •sitio llano don-

de abunda el boj», y es denominado también e impropia-

mente •13oucharó» por los que se dedican a desfigurar los

nomhres.
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El camino desde Ordesa es una ininterrumpida serie de

I'uente de l3ujaruelo.

For A. dr E^paña.

bellczas natur^rlr^s ma^níficamenlc^ sr^rE^rendcntes, disminuí•
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das, sin embargo, por un incendio que destruyó alguna parte

de ellas. Todo él es una armonía de vegetación selvática: va-

riedad de tonos verdea y rojizos; profusión de arbolado;

salientes y configuraciones extrañas de las moles de piedra

que parecen próximas a despeñarse; proas de canteras que

mantienen descarnada, enmarañando sus raíces, multitud de

troncos que semejan suicidarse; zonas enteras de arbustos

abatidos por los aludea invernales; unas revueltas, en fin, que

hacen de la mayor sugestión todo el recorrido, en especial

desde el Puente a Bujaruelo.

Por el lado izquierdo, los macizos de 'I^endeñera y Utal; a

la derecha, los de Cebollar y Gatera, cerca de Ordesa, cuya

línea bordea et camino, y frente al Caserío de Bujaruelo, el

Puerto de igual nombre, llamado tamlaién de Gavarnie por

nuestros vecinos.

EI regreso debe realizarse por el propio itinerario c1e irla.

IV. A Gavarnle.

[a excursión a C^avarnie puede realizarse por fiujaruelc^

(ctrmndamentr, por senda), por Cotatuero (exhedici^in de

montaña) y por 'hucarroya (alta montaña).
Por Cotatuero representa un recorrido de seis horas. 1'or

Iiujaruelo, seis horas y media, pues lo que aumenta por cliti

tancia lo gana en suavidad, quedando casi nivelada la clura•

ción. I'or 'I•ucarroya, un día completo para los muy entrena•

dos, y medio más para la generalidad.

yie distribtiye el tiempo en la siguiente furma:

Ue los Albergues a Bujaruelc^, dos huras }' cuarc nta y cin-

cc^ minutos.

[)e }iujaruelo a (;avarnie, tres h^iras y trrinta minutc^e;.

[)e lus :111^ergues a t:otatuero, dus horas.
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De Cotatuero a la Brecha de Roldán, una hora.

De la Brecha a Gavarnie, tres horas.

De los Albergues a Soaso, tres horas.
De Soaso a Collado de Monte Perdido, trea horas.

De Collado de Monte Perdido a Tucarroya, una hora.

De Tucarroya a Gavarnie, cuatro horas.

1'ara ir a Bujaruelo se hace el misn^o recorrido de la excur-

sión II[, indicada para dicho punto.

Desde 13ujaruelo, ^.338 metros sobre el nivel del mar, al

Puerto de igual nombre o de Gavarnie, como le llaman los

franceses, se pasa el Puente de Bujaruelo sobre el río Ara,

entrándose en la senda que, zigzagueando, conduce a la línea

del cotlado par lugares de bosque apretado, pasando par fa

t'lana de la Pazosa, a t.gfi5 metros, y un manantial de fácil

encuentro, Ileg£ndose a la cima del 1'uerto, que se encuentra

a los 2.257 metros, ya donde cruza la frontera, señalada esta

circunstancia en la forma acordada en el ^'ratada de 13ayc^nne

de t862, Gpoca del segundo imperio; es decir, con una pie•dra

calixa denominarla 1'iedra de San Martín, donde aparece gra•

hada una cruz de cuatra aspas geme{as dentra de un rectán•

gulo, en el que consta tamhiGn el número 319 de ordenación.

Is lugar hislórico, donde el conde de 13igorre rindiG home•

naje de pax al rey de !\ragGn allá par el siglo xu. Hse collad^

a puertci divide las vallNS de 13rota, español, y liaréges, fran-

cr',s, dirigiendu las aguas españolas al IVlediterráneo, par el

Ebru, y las francesas al (^antábrico, por el Ci'ave de I'au, tri-

butario del 1ldour.

I)eade el collado se tiene una buena vista de montaña

subrc amhos países vecinos, camprobándose la tendidos y

fáciles c3ue son las I'irineos por el lado 1V'orte, y lo abruptos

e imponPntes <Ic ĉ e se muestran del lado nuestro, imposilrili-

tanrlu así la facilida<1 de comunicaciGn. C`n camino me•jorado

concluce, cn tc•rreno francrts, hacia Ciavarnic directamente pc^r
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el Barranco del Gave des Tourettes, entrándose en el pueblo

por au parte más alta, cerca de la iglesía.

^ Para ir por Cotatuero se sigue siempre el mismo itinera-

rio: Albergues, a r.3oo metros; Pradera de Ordesa, Laña o

Llano del Estato, Laña de Pascual, bifurcación del Camino de

Soaso, Fuente Roya o Roja, Cubilar de Berray, Barranco de

la tlvellana, Clavijas de Cotatuero, I.926 m.; Circo de Cota-

tuero, I.9z9 m.; Rivereta y Sumidero de Cotatuero, Brecha

de Roldán, z.8o.^ m.; Nevero glaciar de la Brecha, Camino

del Puerto de Bujaruelo y Gavarnie, I.365 m.

Al llegar a la bifurcación mencionada debe tomarae el

ramal de la izquierda, que es un hermoso sendero que Ileva

hasta las clavijas, teniendo a la derecha constantemente el

río Cotatuero y buena cantidad de fresas a lo largo de su
tortuoso trazado. •

Próxima a la 13recha, frente al Yico de la Gruta de Casle-

ret, se cruza una glera, arenallo o tartera, que de Ios tres mo-

dos se denomina en 1'irineos, y es una avalancha de piedra

menuda que hace fatigoso su paso. Si la nieve perdura, facili-

tará el andar sobre tan desagradahle terreno movedizo, que

no sblo molesta pisarlo, aino que hace resbalar y perder

avance.

Uespuéa de fa Brecha el sendero desciende hacia el cfin-

cavo en que se encuentra el poblado, formando un sinfín de

lacetes en gran pendiente y violencia, uniéndose al Caminu

del Puerto de Liujaruelo no lejus de Gavarnie.

I'ar 'I'ucarroya se desarrollará el itinerario de la excur-

siGn lV hasta Soaso, [.80o metros de altitud. Uesde allí

el V[( hasta el peque^3o l.ago flelado de 111onte I'erdído,

desde el que se a(canta el col(ado de igual nombre a

3.too metros por el senderc^, más hien huella, que se marca

en la pedrera p^^r el frecuente caminar de los pireneístas.

Uesrendiendo la vertiente 1?ste de la montaña, se comparece

ante el C'asetón !\Ito de la llidroelt^ctrica Ihe^rica, hoy r1e la



S. E. A. I'eñalara, a 2.595 metros de altura; pasando por el

borde del Lago Helado de \^Iarboré, Refugio de "l^ucarroya,

2.675 m., y despu^s atravesando el Macizo de flstazu, se des-

ciende a Gavarnie por la }3orna de "I'ucarroya, 2.46^ m.;

I Iourcluctte d'Allans, 2.42.} m., y I'lateau de Cardous, 2.20o m.

EI Cascu de Marboré.

PbL A. Vitfnry

la paso desde el lago al refugio debe hacerse con cuida-

do, sol^re todo si tiene nieve, pues la pendiente es violenta y
w^ reshalón hace caer en el agua, por hallarse el lago inme-
diatamente a su tinal.

[:I refugio es francés, pero con la particularidad de tener

la entrada por el lado españoL Ocupa el centro del Collado
0 13recha de "I^ucarroya, dando la sensaciGn de que va a ser

aplastado como una dfl^il nuez, entre las moles dc la monta-

ña que simulan sujetarlo. I_os franceses lo consideran el me-
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jor situado y el más útil de todo el Pirineo (no existían toda-

vía el de Góriz y el de Piedrafita, españoles), y marcan su ca-

pacidad máxima para sólo diez personas. Nosotros lo hemos

contemplado con el doble y todos pudieron dormir.

EI panorama desde la 13recha de Tucarroya hacia el ma-

cizo calcáreo de Monte Perdido, a la hora de la puesta del

sol, está considerado como ínsuperable, hasta el punto de que

EZamond de Carbonniers escribió una página conocida y ala-

bada, en la que asegura que «conoció los Altos Alpes en su

primera juventud, que es cuando todo pareee más grande y

más bello; pero que después de ver el Mont•Blanc, la primera

montaña granítica, es necesario ir a Monte Perdido rara co^

nocer la primera montaña calcárea^.

En dicho refugio, o en el de la Ibérica, hoy de 1'eñalara,

bastante más capaz y ambos abiertos siempre, del^en pernoc-

tar los que no se encuentren con ánimos para continuar la

caminata, y así al siguiente día pueden terminarla descendien•

cio a(;avarnie por la ruta de la E3recha o por el (;ollado de

Astazu, entre el Macir.o de ese nombre y el MarhorF.

I'or este último itinerario de los tres índicados constitu•

ye la excursión a Gavarnie una huena marcha de gran fondo.

V. A Torla y Broto.

ls rsla una excursián de las más trancJuilas que sc reali•

r.an, pudiendu verificarse por la carretera del I'uente de los

^?avarros o p^r el C^amino de Turieto. I)ignas amhas rutas de

ser recorridas, lo acertacJo es ir por una cualc2uiera y regresar

por la Contraria.

l.a duración es de cuatro horas y media solamente entre

ida y vuelta, distribuídas en la siguientc forma:

I)e Ina Albergues al 1'uente de los \avarros, una hora y

quince minutos.
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Del Yuente a Torla, treinta minutos.

Ue Torla a Broto, treinta minutos.

I:egreso por Turieto, dos horas y quince minutos.

(:1 recorrido total representa 26 kilómetros.

EI itinerario de los Albergues al F'uente de los Navarros

es común al de la excursión II[, marcada para Bujaruelo.

"Torla y puente de la Glera.

Fn(. A. Vidory.

Uesde el dicho puente se sigue hacia '1-orla el sendero,

futura carretera, que se dirige por la margen derecha del río

;^ra, engrosado a poco (I.Ogo m. de altitud) por el Arazas

su tribulario; contémplase la morrena glaciar, descubierta

l^or el maestro IIernández-1'acheco, a los I.o35 metros de al-

tura, y continuando al pie de las estribaciones de las monta-

ñas de Otal y"I^endeñera,'se Ilega al pueblo entrando por su

c^alle Alayor.



Torla pertenece al partido de 13oltaña, se eleva a I.o32 me-

tros, cuenta con medio millar de habitantes y es sumamente

típico y de gran fotogenia. Su iglesia es célehre, coñservando

un órgano de la época de Carlos V, pila bautismal de interés

y joyero de alguna importancia, en el que está la Ilamada

«Cruz de 'l'orla», que es una verdadera obra de arte, con me-

^

Fof. Harn6nd^s•Pachace

Vxlle dcl Ara drsde T^^rla, hacia el I^orte; al fondu, las fajas
il^• \(undarrucgn.

dallones y figuras góticas del siglo x^•i. ^1lgunas casas solaric^-

gas ostentan sus piedras heráldicas en huena conservaciC^n, y

pertenece a•I•orla el Caserío cic^ l^ragen; hasta hace poco tam-

bién el de 13ujaruelo, considerado ahora del t(rmino munici-

pal. I:n las residencias de los propiclarios de las hospederías

de ^)rdesa y alguna otra casa particular se hallan alojamiento,

guías profesionales y cahallerías de transportc.
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Desde Torla el camino es en descenso hasta Broto, en•

contrándose este bonito poblado a sólo go5 metros de altitud;

forma parte también del partido de Boltaña, dando nombre

al extenso valle en que se encuentra el Parque Nacional del

Valle de Ordesa, y está dividido por el río Ara en dos ba-

rrioa unidos por hermoso puente de piedra. El denominio

eúskaro de origen, significa, según los especializados, «lugar

cubierto de muchas zarzas», y en los archivos locales ae con-

servan documentos importantes para la historia del Alto Ara•

gón. Son muchos los rincones pintoreacos que tiene entre las

revueltas de su caserío y cercanías, siendo de los más desta-

cados el de la vista de la Cascada del río Sorrasal. Un hotel

moderno y una fonda antigua ofrecen hospedaje, facilitando

también cuanto necesiten los excursionistas: acompañantea,

mulos, etc.

EI regreso se hace volviendo a Torla, para emprender el

camino de `1'urieto por el Yuente de la Glera, a 973 metros,

margen izquierda del río Ara, Camino de Moiinieto, Camino

de "1'urieto, 1'uente de Ordesa, Yradera de Ordesa y Al-

bergues.

I)urantP toda esta parte de la excursión se contempla un

buen panorama de montañas hacia los grandes picos que ro-

dean el t'arque Nacional, la Cascada de Molinieto, Gltima de

la serie que forrna el Arazas y yue tiene más de 2o metros

de caída, y el monumento a Briet, que fué uno de los prime-

ros vieitantes del valle y de sus más entusiastas propagado-

res, hahiFndole ciedicado un copioso volumen, que es de las

obras más compl<^tas que hay relativas a Ordesa por la canti-

dad de pormenores que recahila.

s
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VI. A la Crestería de Diazas.

Esta excursión puede realizarse en ocho horas, si el des-

censo se inicia desde Punta Acuta, y en diez, si ae hace por

Soaso.

I.a Crestería de Diazas ocupa toda la longitud de los pare•

dones Sur de Ordesa, que miden más de 60o metros de altu-

ra sobre el fondo del valle, coronándolos de verdaderos cas-

tiltetes, dado lo abrupto de su traza.

Como la Faja de I'elay recorre la misma pared a media

elevación, puede considerarse esta jornada, en Io que a pano-

ramas se refiere, como idéntica a la I, pero con la amplia•

ción que dan los 30o metros más que tiene sol>re ella en su

recorrido. Gracias a esta circunstancia se domina por com•

pleto el conjunto de1 I'arque y sus alrededores, abarcando

buena parte det I'irineo francés y español con ta región alto-

aragonesa. I'or el Oeste, los riscos de I'iedraóta, Sallent y

Panticosa; ]os de Arañonera uOtal, 1•endeñera y Sabocos,

en el barrerón de foro, a la entrada del valle, también en esa

orientación, y todas las incidencias de la muralla norteña, fal-

tando tan sólo la visión de los macizos cíe Soaso y su corona

de Monte Yerdido, que por la curvatura de la l^raucata queda

escamoteacia en su totalidad. I'or ei Ilano del Sur sc pierde el

horizonte en una dilatada lejanía, quc Ilega hasta la misma

cuenca del I^.hro.

Desde los Alhergues se hace la subida, verdaderamente

aipinista, por el I3arranco de l)iazas, que conduce directo a la

cumbre, o por cualquier otro punto de la parecí que con arre-

glo a criterio persanal parezca más fácil, ya que los pliegues,

erosiones y cornisas def terreno ofrecen variedad múltiple,

capaces de satisfacer toclos Ic^s caprich^^s. I.r^s enemigos de la

incomodidad prefieren clirigirse por el camino de '!'orla, y

desde TuricM atacar la suhida, quF aeí resulta menos fatigosa.



Una vez alcanzada la línea más alta, se camina por terreno

pedregoso, pradería y bosque, alternados con profusibn, lle-

gándose en primer lugar al Pico Duáscaro, que tiene 2.^ 5o me-

tros sobre el nivel del mar. Después al de Diazas, a 2.^44 me-

tros, e inmediatamente a la torreta de Punta Acuta, que es la

mayor elevacibn de las tres cimas, marcándose en ella los

^- .^.J^.. ^.+^.^..
`^L.^` __..^.^-..'^

. r.^-+`-.--'- ` „ ^...w

^'.+I:tiks^worwna*k^^

. '^ , ^,.,e^yg,^.

, ., ^.^. .. .

FoL HernrinderPaeheco.

EI Eatritún ("fnrl^i); cultivos en los depósito5 de un antigun l^^^n
m^rrL•nico.

z.z.}.^ metros. La vista panorámica desde ese plinto es de lo

más hermoso que puede contemplarse, siendo una de las cau-

sas que han valido al valle la comparacibn con el CariGn del
('olorado en América.

Punta /\cuta y Pico Uiazas se considera por algunos como
la misma cosa, aunyue existe una diferencia de cien metros

e^ntre las dos, suficientes para determinar claramente la dualí-
dad de cimas.

I.a l^uente de Diazas, a ĉ .^38 metros, se encuentra en la
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Fnf. Hrrn^inde:^Pucha•n.

EI pico Uiazas, rn rl bordr mrridional drl ^'ally dr Ordrsa.
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barranca de su nombre, cerca del ápice, y ea el único manan-

tial que sale al paso por aquellos altos lugares. Tiene dos fo-

cos de emanación.

Desde Punta Acuta puede verificarse el descenso hacia la

Faja de Pelay, para tomar el sendero que baja frente a los

Albergues, sin olvidar las prevenciones señaladas en la excur-

sión I; es decir, que dada la dificultad que puede preaentarse

para el hallazgo del camino, debe procurarae realizar la buaca

con tíempo suficiente para evitar la llegada de la noche y con

ello la imposibilidad de orientación en el boaque eapeso y pe-

ligcosamente inclinado, donde ya han ocurrido incidencias

que se citan, que aunque no fatales, sí son molestas, pu-

diendo estropear una excursión.

I)ebe completarse la jornada continuando desde Acuta a

1'ico o I'ueyo Mondicieto, que ea el más alto de toda la cres-

ta, encontrándose a 2.3g3 metros hacia su final F_ste. Sin que

se sepan las causas, es el menos visitado de todo el contorno,

lo cual ea extraño, puesto que los pireneístas rebuscan por

todas partea y ae saben de memoria el magnífico Valle de

Ordesa. F.n eate caso, que se recomienda, se continúa la mar-

cha hasta el eje del ángulo en que se halla, verificando el re•

greso por el C'irco de Soaso, recorriendo así por completo el

Macízo de I)iazas, que dará la impresión de la magnitud del

Parque, asomándose hacia la profundidad por cualquiera de

sus acantilados escalofriantes, deade donde se aprecia el gran

porte de los abismos.

VII. A Monte Perdido y Brecha de Tucarroya.

I^.c^cursidn clt ncho lroras y^^^edia, así distribufdas:

I)e los Albcrguc^s a^ioaso, tres horas.

1)e Soaso al Kefugio GGriz de Peñalara, treinta minutos.
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Del Refugio Góriz al Pequeño Lago Helado, dos horas y

media.

Del Pequeño I.ago a la cumbre de Monte Perdido y re-

greso, una hora.

Del Pequeño Lago al Casetán Alto de la Ibérica, ahora

de la 5, E. A. Peñalara, una hora.

Del Casetón a la Brecha de Tucarroya, treinta minutos.

El camino desde los Albergues al Circo de Soaso es el

que se indica en la excucsión XV. Deade Soaso al Refugio

Góriz de la S. E. A. 1'eñalara, a 2.22o metros de altitud, se

Ilega por senda no difícil facilitada por las clavijas de hierro

que salvan el paredón de la Chimenea, y después está marca•

da por tres grandes pilarotes pintados de blanco y negro con

ftechas indicadoras.

I)esde el refugio, y teniendo por faro la cumbre de Monte

Perdido, dirígese uno a su base, donde se encuentra el Pe-

queño I.ago Ilelado, vertiente del Cilindro, por sendas per-

fectamente determinadas en algunos trayectos y perdidas en

otros, no siendo muy dificultoso establecer la debida conti-

nuidad. Deben aprovecharse todas las huellas de pasos fre-

cuentes que se hallen para evitar los retrocesos a que obligan

las sorpresas del terreno si se trata de circular por ruta ca-

prichosa.

Una vez en el 1'equeño Lago, cuyas aguas suelen estar a

hajísima temperatura, aun en las épocas de calor cn que cles-

aparecen los hielos que justificaron su denominio, deben de-

jarse las mochilas al resguardo de la gran piedra, especie cie

tolmo que se encuentra a pocos metros de su borde, y s^ílo

con el .piolet., siempre necesario en esas latitudes, empren-

der la ascensiCin al pico.

Un nevero extenso que, aunque entorpece la subida, ahrr,•

via en cc.^mpensación cl descenso, hace Ilegar al sendero en

zig-r.ag de lacetes muy cerrados, clue l>or l^endiente nada sua-

ve, de pedrera suelta, suhe hasta la misma cumbre. AI final
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y antes de alcanzar la torreta cimera, hay un glaciar pequeño;

pero de tal espesor y curvatura, que es necesario tallar esca-

lones en él para poderlo pasar. I?s un cristal convexo que en-

ciende un punto luminoso visto de lejos cuando el sol hiere

la cresta de esa gran montaña.

Entre la acumulación de piedras que marcan en forma

Glaciar de A1^nte Perdid^.

For. A. de EtpoRa.

acostumhrada el punto de mayor elevación de 14Ionte Perdi-

do, 3•355 m., hay un huzón metálico colocado por la Socie-

dad Española de lllpinisrno Períalara y un álbum de firmas de

la hederacirín 1'irencísta de l^rancia, según acuerdo del Con-

greso de Pau.

1)esde la cima se aharca un extenso panorama montañero

sol^re los dos países vecinos, en especial al Norte y Sur el

Cilindro y Soum de ]:aruond, integrantes con Alonte Perdido



del grupo de Tres Sorores. La hendidura de Ordesa se domi-

na en la forma que fué descubierta por el naturalista alemán

Carbonniers, es decir, aparentando una pincelada oscura, de

vegetación abundante, que no hace adivinar las maravillas
que encierra la profunda grieta que significa. 13 n la base
Oeste pugna por sobresalir la pequeña "rorre de Góriz, que

Cilindro y Tlontr Perdici<r.
Fol. A. Vicfory.

parece un pico en crecimiento acogido al regazo de 'l^res So-

rores, a cuya familia pertenece sin duda. fa horizonte es todo

de gran sugestión, pudiendo identificarse con claridad los

muchos lugares que forman la dilatada perspectiva c.le su al-

rededor.

1'or deslizamiento, frenando con el rpioletD y ganando
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baetantes minutos, se desanda lo anterior para volver al Pe-
queño Lago Helado, recoger los sacos y reanudar la caminata
por una huella apisonada sobre la pedrera de aus márgenes,
que hace llegar al Collado de Monte Perdido a 3. xoo m., dan-
do vista ya a la región alta de Pineta, especie de planicie que
comprende eI Collado de Astazu y Ia Brecha de Tucarroya.

Pá^sanse los neveros y glaciarea de Monte Perdido y el

Cilindro, poniendo cuidado en algunas de sus partes para
e^udir las grietas que contienen y evitar los resbalones que

pudieran ser peligrosos; se llega al Casetón de la S. E. A.

Peí^alara, a 2.595 m.; Lago Helado de Marboré, a z.56o

metros, y Brecha de Tucarroya, con el refugio francés, a

2.675 m.; sítuado en la propia raya fronteriza con entrada

por el lado espar^ol.

Si la nieve o hielos cubren la subida al refugio, que tiene

gr ;n pendiente, debe ponerse especial cuidado en no trope-

zar, pues el agua se encuentra al final de la pedrera y la pro•

funcli.lad del lago no es nada pequeña. F_stá casi siempre he-

lado, co^no indica au nombre; pero también tiene épocas en

que aparece sin el menor bloque, luciendo su transparente

super6cie azul rizada por el viento.

Debe pernoctarae en cualquiera de los refugios del cami-

no, para al día siguiente veri6car el regreso por el mismo tra-
yecto de la ida. Todos son abiertos y capacea para ^ 5 perso-

nas por lo menos. El antiguo casetón de la Ibérica es el mayor

y consta de varioa departamentos además de el del hogar. En

breve será transformado en albergue con guarderfa.

VIII. A Pineta y Bielsa.

lxcrersión cle ocho horas _y media por montarí'a hasta Pi,u-
ta y tres horas más a Bielsa:

I'uede realízarse por el Collado de blonte I'erdido o por
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el de Añisclo, debiendo aumentarae en este Gltimo caso una

hora más.

Por el Collado de Monte Perdido:
De los Albergues al Circo de Soaso, tres horas.

Del Circo de Soaso al Collado de Monte I'erdido, tres

horas.

Del Collado de Monte Perdido a laa Bordas de I'ineta, dos

horas y media.

Por el Collado de Añisclo:

De los Albergues a Soaso, tres horas.

De Soaso al Collado de Añisclo, cuatro horas y cuarto.

Uel Collado de Añisclo a las F3ordas de Pineta, dos horas

y cuarto.
Esta expedición es prueba de resistencia para los bien

entrenados, aiendo variadísimos, además de magníficos, los

panoramas que hace contemplar.

Desde los Albergues se hace el recorrido marcado en

la XV hasta el Circo de Soaso, y el de la VII hasta el ('asetán

Alto de I'eñalara. [)escle ese punto existe senda directa a las

fiordas de Pineta, formando una serie prolífica de 2^2 vuel•

tas, que descienden desde la hlanicie determinada por el Cir-

co de Monte I'erdido y el de Astazu hasta el esplendoroso

Valle de Pineta, pasando por la regifin de sus cascadas, ori•

gen del río Cinca. Algunas de ellas desploman un caudal co-

pioaísimo desde alturas considerahles, y al ^^strellarlc> contra

las molea cíe piedra de su fondo, salpican pulverizaciones tan

finas que parecen humaredas de incendio. Son dignas de vi-

sitarse y au recorrido es fácil desde el mismo Pineta.

Ante5 de llegar a las liordas se encuentra olro harracón

de fa Sociedad Ih ĉrica, que utilizahan tamhit^n las montañe-

ras y quc había servido de almac^^n. I?n la actualidad tiene

caída la techumhre por la fuerza de li^s tr^mpcrralr^s.

Pincta es un conjunto de lwrdas l^intc^rescas ^•on una er-

mita; una de esas casitas de- pic^ira y pizarra est.í abierta



El Valle de Ordesa

siempre para utilización de los caminantes, aunque es de pro-

piedad particular, y tiene una buena cocina, bancos de ma-

dera y suelo de cemento.

Uespués de I'ineta, que tiene I.33o metros de altura, se

recorre todo el valle de igual nombre hasta ]3ielsa, a I.ooo me-

FoR A. de Eapaña.

111acizo de las ^1'res Sorores y Refu^i^i GGriz.

tros, pasando por las liordas de las Cortes, Sanatorio I\TUevu,

Embalse del Cinca y Ja^i^^rre, con típicos rincones dentro de

su escaso recinto y bellos alrededores.

CI Valle de Pineta es uno de los más apropiados del Yiri-

neo para vida de campamento por 1a facilidad de ahasteci-

miento y reunir todo lo apetecible en Naturaleza: torrentes,

cuevas, alta montaña y bosque.

I?n l3ielsa, también panor^ímico y de estupendo emplaza-

miento, existen fondas de grato huspedaje y 1>ersonas cluc^,
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aun no siendo guías de profesión, se prestan amablemente a

servir de acompañantes a los que no conoacan la comarca.

For. ^t. d. e.^na.

Vallc de Pineta. Sanatorio ^• embalac del Cinca.

Tiene automóviles de línea en varias direcciones, uniendo por

ellos con Ainsa y i3arbastro.
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Si ae verifica la excursión por el Collado de Añisclo, debe

uno dirigirse deade Soaso al Collado de Góriz, a 2.348 m., pa-

sando después al de Añisclo, a 2.q75 m., descendiendo la

vertiente con dirección a Las Cortea sin detenerae en Pineta,

si es que el objetivo es Bielsa; mas como las Bordas de Pine-

ta valen una visita, debe uno dirigirse hacia ellas, situadae al

pie de la montaña en el fondo miamo del valle. Hay que tre-

par por diversas cornisas en el trayecto de los dos collados,

y pasados ambos se entra en una región de bosque un poco

complicada, donde abunda la fresa y el chordón. Aunque se

desconozca el terreno, véncese la jornada teniendo un poco

de práctica de orientación y acierto en la elección de pasos;

pero resulta desde luego más cómoda y sencilla por el Co-

llado de Monte Ferdido.

Desde las Cortes hay carretera hasta Bielsa pasando por

los aitios indicados.

IX. A la Gruta de Casteret.

Fzcursión de montaña y espeleologia, en la que se e^r^plean
seis hora.r entre icta y vuelta, sin contar e! tie»apo que se in•
vierta dentro de !a gruta:

I'ara realizarla se sigue el itinerario marcado en la expe•

dición IV, dedicada a('ravarnie. Ia decir, de los Alberguea a

Cotatuero y trayecto a la Brecha de Roldán hasta el Sumi-

dero de Cotatuero. llesde ese punto se deriva por el Collado
del Descargador hacia el Pico Anónimo de 2.^65 metros de

altitud, que es el que comprende la gruta y está emplazado

entre el Pico Uescargador y, el Casco del 1\larboré.

La abertura de entrada se halla a 2.yoa metros, viéndose
sin dificultad en el pico indicado, que bautizó con el nombre

de Pico de I.a (iruta-pues que carecia de denominio-su dea-
cubridor M. Norbert Casteret, sabio francFs, Miembro de
la S. F. A PeiS^lara. 1?5 la más alta cueva helada del mundo,
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y se la conoce desde e! año i926. Su extensión grande le

hace abarcar todo el macizo, a cuyo exterior tiene varias per-

foraciones. Consta de varios pisos, pozos de ^ g metros de

profundidad, un glaciar de 6.00o metros cuadrados, un lago

gélido casi siempre, con bloques de hielo ftotando, en el que,

no obstante, se bañan algunos visitantes, habiendo aido la se-

ñora de Casteret la primera que lo verificó, cascadas heladas,

departamentos de paredes de mármol y hielo, con estalactitas

de gran porte, algunas de las cuales furman recias columnas

de sustentación. Un mundo subterráneo, en 6n, del mayor

interés e importancia, dada su máxima altitud con relación a

las conocidas hasta el día. l.a profusión de galerías, clarabo•

yas, túneles, aimas y curiosidades geológicas que encierra el

torcal o lapiaz que lo contiene en una superficie de 4o hectá•

reas, merece una visita detenida para escrutar todos sus rin-

cones principales que recorrifi por vez primera la familia C^as-

teret.

1'ara bien desenvolverse en el interior de la mantaña es

indiapensahle Ilevar cuerda alpina y luces para alumbrarse,
que una vez deben ser liachas de viento, como más patentes

y apropiadas, y otras faroles para prevenirse contra el apagón

que las corrientes de aire determinan en las luminarias no

protegidas, ya que se. establece fuerte comunicación por los

numerusos pasillos.

?:. A la Brecha ^Ic Roldán.

I;^rGJtrsió^r rle nrou<<^ira eu !^t que st i^rvitrte' ĉr ser^ lrora.r e^r

lulal e^tlrl J^Iri y regresu:

1)e los Alber^•uers a('citatu^•ro, dos horas.

I)e Cotatuero a la I ► recha, una hora.
1tFgresa, tres hc^ras.
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El itinerario es común hasta el Sumidero de Cotatuero

con la del núm. IX indicada para la de la Gruta de Casteret,

y hasta la misma Brecha con la IV de Gavarnie.

Deade el Sumidero, marchando frente al Pico Anónimo

o de la Gruta, se at ĉ•aviesa una llanura hecatómbica que hace

calcular la magnitud del cataclismo, llano que se aupone era

el fondo del valle hasta que la erosión hizo la grieta de Orde-

sa descendiéndolo a bastantes metros, y hacia su final se pre•

sentan los clásicos terrenos movedizos por los que cruza el

río de la I3recha, pasos sin importancia alguna para los pire-

neíatas un poco entrenados.

EI aspecto de la gran abertura desde el lado español es

el de una proa gigantesca que avanza airosa y gallarda. Por la

parte francesa cambia por cc^mpleto de Gsonornía, y se vulga-

riza y achata, convirtiéndose en un paso normal de rechon-

chos quicios gemelos.
Se debe traspasar y, cruzando el glaciar inmediato, aso-

marse a los abismos francesea, en cuyo fondo se unen los ca-

minos de Gavarnie y au circo con el del cauce del río Gave

des Z'ourettes.
I.a frontera pasa por el centro de la abertura, marcando

su dirección la propia línea o barrera de Picos que forman la

Ilamada por nuestros vecinos «Corona de Gavarnie^, integra-

da por las siguientes cimas: I'ico "Caillon (3.t44 m.), lledo de

la Brecha (2.978 m.), I^alsa I ► recha (2.y7G m.), 13recha de Rol•

dán (2.804 m.), Casco de Marbor( (2.yt7 m.), ^l'orre de iVlar•

boré (3.077 m.), Collado de la Cascada (1.y23 m.), Eepalda

de 1^Iarboré (;.obs m.) y 1'ico ltarbar( (;.^53 m.), con el cón-

cavo del circo famoso en su vertiente Norte.

Esa parte de la montaña es la única de Ordesa en la que

la fantasía popular puso sus invencioncs. Cu(ntase sugestiva-

mente el episodio heroico del personaje irreal IZolclán o Ko-

lando, que acaudillando huestes guerreras en acoso necesitó

salvarlas del apurc^, y<iando un tajo fc^rmidable con au espa-
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Brecha de Roldán (lado francEs),

f^ur. A. ^'icfory.
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da briosa, hendib la montaña abriendo comunicación, que

aprovecharon las tropas en apuro, desapareciendo por la

vertiente contraria.

El regreso puede realizarse por el mismo itinerario aegui•

do a la ida, o tomando el Circo de Carriata en vez del de Co-

tatuero. Ambos están facilitados por las clavijas de hierro

colocadas en sus pasos dificultosos.

XI. A las Cascadas de Ordeea.

Esta excuraión casi puede conaiderarae como un aencillo
paseo a lo largo de la vaguada, aunque para algunos resulte
cn verdad no muy corto.

Empléanae en ella cuatro horas y cuarto, independiente-
mente de lae paradas que en cada lugar ae quieran hacer y el

tiempo que ae invierta en traaladarae a un extremo del valle,
puea eatando los principalea puntos que se deaean visitar en

e! tranacurao del río Arazas, ea necesario hacer au mismo re-
corrido dentro del Parque, Ilevando dirección opueata a la del
cauce para contemplar de frente los díveraoe ealtos del torren-
te que producen las cascadas,

Debe seguirse el camino del Puente de los Navarros en la

forma indicada en la excursión III de Bujaruelo, y deade

la entrada dtl valle remontarle aguas arriba hasta llegar al

Circo de Soaso en el extremo contrario, por el aendero que
existe hasta el mismo final y que se marca en la expedi-

cián XV.

La primera cascada que ae admíra es la de Moliníeto, cer-

ca del río Ara, produciéndoae en una garganta eatrecha, y te-

niendo 2o metros de caída.

A continuación la del Arco Iris (t,27f m. de nivel),

debíendo au nombre, lo miamo que la del río Piedra en 2a-

6



ragoza, a los efectos de la luz descompuesta cuando el sol la

ilumina.

1,a de la Canal, poco después, frente al barranco de su

nombre, que baja del paredón norteño, dividiendo el Macizo

de i4londarruego y el del Tozal.

l.a de Arripas ([.^}oo m.), enfrentada tamhién con la ba-

Fof. blernrindcs-Pochecn.

Cascada alta del Estrechci en el río Arazas (^'alle dc• ( lydcsa).

rranca de su denominio, due se encuentra en la base de la

I^raucata.
I.a del I^.strecho o del Chordonal ( ĉ ..1So m.), situada en la

parte más angosta del valle, frentc• a la I^raucata. Consta cle

<los pisns, tc•niendo el inferior una columna de agua de ] 5 me-

tros. l?stá cnnsiderada como la más importante de toclo el L'i•

rineo, f.a frarnbuesa (ch^rdcín) abunda en su l^roximidací; de

ahí su ahelativo. I:I punto más adecuado para admirarla es
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una caverna que hay a su pie, protegida por un saliente de la

roca y que da la sensación de un .verdadero palacio del di-

luvio», como fué designada por un escritor. Lo enmarañado

del bosque en sus alrededores, plenos de vegetación exube-

rante por su abundancia y crecimiento que tamiza la luz des-

componiéndola en salpicados de notas hrillantes, constituye

Fof. !/ern^indes-Pncheco.

T'ercera serie de cascadas de las gradas de Soaso, e q el Vallr.

de ()rdesa.

esa cascada un lugar hravío de gran sensacifin, que con abso-

luto derecho podría denominarse ^mirador de maravillas»,
nombre que con menos motivo se prodiga en muchas sierras.

I,a de las Gradas de Soaso (a i.723 m. de altitud), en el

último tercio del río, dirección Oeste•Este que vamos reco-

rriendo y que se presenta a continuación de la anterior, es de

las más bonitas que existen. Está formada por una serie

de más de 2U bandejones o tramos, que en conjunto hacen
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una magnífica apoteosis, y separadamente constituye cada

uno un interesante rincón fluvial. El valle, por estar más

abierto, no tiene el agobio de laa montañas, que se muestran
un poco más retiradas, y el color de las aguas, con sus espu-

mas níveas y sus pozaa de eamalte, determinan oquiales de
verdadera orfebrería. Aun siendo naturales eaos juegos y su

presentación, recuerdan las fuentes artísticas y artióciales de
los más renombrados jardines, que parecen en ellos inspiradas.

Por último, se contempla la de la Cola del Caballo, den-

tro del Circo de Soaso, extremo oriental de Ordesa, a
i.^8q metros en su parte más baja, Eata cascada, cuyas

aguas eci su desplome afectan la forma que indica el nombre,
viene proyectada desde mucho más arriba, serpenteando su

cauce por una garganta de altísimas paredea, pudiéndose ha-
cer un poco de escalada y recorrer toda esa parte inicial de

interesantes recovecos.

12egrésase a los Albergues por el camino marcado en la

excursión XV.

Existen también las grandes cascadas de Cotatuero, Ca-

rriata y Tobacor, de verdadera importancia e interés; pero

requieren visita ex profeao y se contemplan al paeo en las
jornadas reser^adas en los itinerarios II, IV, V[[, V[lI, IX, X,

XI[I, XIV, XV y XVI[, respectivamente.

XII. A Bañoa de Pantícosa, Piec^raHta y Salfcnt.

Fxcursión mixta de alta montada y caminos suaves, que

hace ver poblados típicos, cumbrea muy elevadas y espl<ndi•

dos panoramas.

"I^iempo de duracifin, tres días como mínimo, en marc}^a

de gran fondo, por itinerario que sube desde los 1.3i8 metros

de Iiujarue{o a los 2.5C^ de la Brecha de I3razato, para des-

cender a los [.fi36 de 13arios de Panticosa y emprender nueva
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ascensión hacia los 2.192 de la región de Bachimaña y los
2. j63 del Collado del Infierno, terminando en los 2. ^ 52 me-
tros de I'iedrafita; sigue por los 2.56o de la I+orqueta de Pie-
drafita a los 2. ^6o del Ibón de las Fontanas, y acaba en los
t?68 de Sallent de Gállego.

l^esde los Albergues, y por el trayecto de la excursión III,

Fol. Hern^índez-Paehaeo.

Cascada central del Latrecho, en el Valle de Ordesa.

se Ilega a I3ujaruelo, desde donde se continúa por Yuente

y Bosque de igual nombre, Valle del f1ra, teniendo a la iz-
quierda la Cuerda de Utal o Arañonera, "I'c^ndeñera y Sabo-

cos, y a la derecha 1'ieo Blanco, iVlonferrat, Vi^iamala, Rrama-

tucro y 13atanes, Collado de Brazato, I.agos de igual nombre

y Ba^ios de Panticosa, donde se dehe pernoctar.

la cfincavo en que se asienta el halneario es una magnífi-
ca hondonada con extenso lago, que pone nota alegre en el
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reducido espacio que rodean picos de importante altura, en-

tre los que se destacan los de Arguazas, que durante los in-

viernos hacen llegar sus avalanchas de nieve hasta las mismas
edi&caciones, habiendo arrasado algunas.

AI siguiente día, y por los lagos de I3achimaña al Este,

o Pico del Infierno al Norte, con camino muy marcado y que-

bradísimos ambos, se llega al Collado del Infierno y Lago 'I'e-

barray, donde se unen las dos rutas indicadas. Cerca se alcan-
za la rorqueta de Tebarray, por la que se baja al fondo del

Circo de I'iedrafita, uno de los más amplios del sistema y

desde luego de los que reunen más importantes alturas. En

el eje del llano se encuentra el refugiu construído por la

S. E. A. Peñalara, con ayuda económica de otras sociedade,

afines. la abierto y en utilización para todos los montañeros,

que hasta el nírmero de quince pueden instalarse sin moles-

tarse mutuamente. Debe pernoctarse en dicho alhergue y de-

dicar, si es posible, un día por lo menos a c•scalar algunas de

las cumbres del circo, en eapecial la del lialaitus o la Gran

Iiacha o I^aja, de altitudes que paaan de ios 3.00o metrns.

h.I extenso círculo de Piedrafita, uno cíe loa may<^res

de toda la cadena pirenaica, lo forman el I'ico Cambalés

(2.96o m.), I'ico de Aragón, I'equeña hach: ĉ n l^aja, (.^ollado

de la hacha, Gran I'acha (3 006 m.), (^aurier, 1'unta de %a-

rra (^.tioo rn.), I.lana Cantal, '1'ebarray, Fc^rcluc•la de• 1'ieclrafi-

ta (2.5^io m.), I'ico de Piedrafita (2.fioo m.), (:ollaclo cle Cuhi•

tilla, Ibonciecho, CaElado de Ihonciecho, 5ancha (^cill<^ns, Alu•

salcAs, ('ollado de ^Iusales (z.soo m.), C;armo (.'arnicc•ro o I'i•

pits, I^r^rnrír.lla, lialaitus (3.i^6 m.), l;arranco cle ^'urlta 13a•

rrada, Crestería dél Uiablo, Yico (^ristalea (z.^c)! m.) y('ullaclo

de la I'c•yra dc• tian \Tartín, en dirc•cción 1?slc^ tiur-^ >^•ste•\nrtr•.

I)escle cna[quiera dr esas clntaS qUP SP e•ticale se tenclrá

una vista hrrntusa sohre tudci rl hemicic:lr>, qur a^lem:ís c•s

rico c:n lag^,s (ii>ones), siencio nolal^lc•5 pc^r su :rslx•cto y tania-

rio lus de l:ampoplano, de las Ilanas y^ I^c•spumusc^, de 35 mr•
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tros de profundidad, que se convertirán en 85 muy pronto por
las obras que en é 1 se realizan. Cn su río y cascada se pescan

trucbas de buen tamaño, y en las riberas y prados de todos

ellos, así como en las vertientes de la montaña, abundan las

flores, piedras interesantes y cristales de roca.

I)espués de descansar uno o dos días en el refugio, se

Fot. Hern^indez•Pochecn.

l'a^;c^i^l;^ de las 1^raila, ^I^• ti^^;^s<^.

emprencle la ascensi6n a la I^orqueta de Piedrafita para bajar

a^allent de (íállego, situado a 1.268 metros, pasanclo por el

lb(^n de las I^ontanas, a 2.IGo metros, y vertientes de Pon-

^liPllos. "I"aml^ién puede realizarse el descenso por el Collaclo

^le• \Iusal^^s y(•ascada del flguali^npia. "I"odo el trayecto por

amhos caminos cs de imponderables bellez^is, completándose

con la visita al pueblo, rincóu típico del Alto AragGn, extraor-

clin:u•iamc•nte fotogc^nico por sus tipos y casas. 'I'iene a su

fr^•i^t^^ la (^ran 1'c^ia l^oratata, de 2.3a3 rnetros cle altitud, ro•
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deada de bosque, sobre el que se eleva su descarnada cima

en recio contraste, I'ico Arriel y Creatas de Soba; a la iz-

quierda, la Collarada de Canfranc, que le separa de Jaca, y a la

derecha, la cuerda de Ibonciecho, Musales, 'I'ebarray e Infier-

no, reluciendo aus lastras de mármol blanco.

Desde Sallent puede utilizarse el coche de línea hasta

Biesca, por todo el Valle de "I•ena, espiendoroso y augeativo

como todos los del Pirineo, y desde ese lugar se continúa por

aendero a Torla, por Gavin, Yésero, Puerto de Cotefablo, Lli•

nás de Broto, Viú y Fragen.

Uná vez en 1'orla, se entra en Ordesa por cualquiera de

los dos caminos existentes que están reseñados en la excur-

sión V, aunque debe elegirse el de "I'urieto por no repetir el

de la Faja de Pelay, verificado a1 salir del Parque para eata

gran excuraión, que ee recomienda por au importancia e in-

teréa.

X[IL A laa Trea Sorores.

Excuraión de alta mnntaña, en la que se emplra todo un
día, debiéndose pernoctar en el Refugio GtSriz, de Peñalara,

para deecender a^oa Albergues a la mañana aiguiente.

EI camina hasta el refugio se verifica por la ruta indicada

en la excursion YV, y hast:^ el Callado de ^lonte Perdido por

la dc la VI[.

1)esde dicho punto puedc realizarse la ascenaifin a las trea

cumbrea del macizo famoso, que son las drl Cilindro, Alonte

Yerdido y 5oum de Ilamond, situadas pur es^r mismo orden

en línea Nortr_•Sucieate.

E) Cilindro, a;.;.5 metros dp altura, c•s el más honito de

los tres grupos, y su culminacibn lahc^ric^sa tiene un solo pun-

to vulnerahle conc^cidc^, yue es la chim<^ne•a visihle por su cara

Sudoeatc, no lejos dcl C^ollado de Mvnte 1'erdido, mirando a
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la cima de igual nombre. I?se collado es el Ilamado por algu•
nos indebidamente «del Cilindro^, confundiéndolo con el ver-

dadero, que está situado al Norte, entre el Marboré y el Cilin-

dro, lo cual hay que tener muy presente, ya que un error de

esa naturaleza y calibre puede determinar graves consecuen-

cias de desorientación y extravío al liacer equivocar toda una

' s^^- r^-
;,.

^, ^^; "^- ^,>íi
^ . ^ ,,,, !'^,;-'r„^ !';`!^ .

R . . • " ,:^^-

F'^^r. ^1, de EipoAa.

Glaciar r.ste en ]ati 7'rrs Sorores; al fond^^, Pin^•t,r.

ruta. Su altitud es de 3.Ig2 metros, mientras que el de Dlonte

I'erdido es un poco más bajo, 3.IOO metros.

I?I 1^Ionte I'erdicío, a continuaci<in del anterior y a 3•355

melros, no sólo es el más alto dr^l conjuntc^, sino el cuarto en

categoría de toclo el Pirineo, siendo visible su cresta nevada

en un racliu de ^oo kilómetros. Su ascensión es, sin embargo,

sencilla, srgún se reseña en la ^xcursi<^n VII.

F.I tiuum de I^amonrl es rl ha•rnrano mc nor de lus anteriores
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y está situado más hacia el 5udeste, con elevación que termi-

na en los 3.248 metros. Al regresar de su cima se puede pa-

sar a la Torre de Góriz, que se halla próxima, con orientación

occidental y a z.q8^ metros de altura. De ella al refugio que-

da ya poco trayecto.

De eate mado se completa la jornada con la cuádruple es-

calada a tan interesante macizo, uno de los más afamados de

la barrera del Pirineo y que es español en su totalidad, como

sucede con las más altas cumbrea del sistema.

XIV. A Tozal del Mallo.

Tiempo total, cuatro lioras.

Es esta excursión de montada de las menos fatigosas del

contorno y de las que mejar sensación dan, por los panora.

mas que ofrece y por reunir en su corta duración las inciden-

cias particularea de cada una de las restantes excursiones.

Viene a ser un resumen de los aspectoa del terrena, y tiene

camino de senda, escalada, paso de clavijas y paisaje de talu-

des, de altura y profundidad.

I)esde Ios dos grupos de albergues parten senderos que

conducen al Circo de Carriata o Salaróns, camo se indica en

los itinerarios I[ y XV. Par ellos delae irse hasta encantrar el

eje del hemiciclo, desde donde, para hien saborear lo variado

del ejercicio que determina esta bonita excuraión, puede es-

calarse el pica par la primera canal de la izquierda, laclo Oes-

te, que ea la inmediata al quicio del paredón drl Tozal. l^.s

bastante derecha y, si el tiempo está de Ilovir.na, hay que

hacer una huena serie de tlexiones continuadas hasta ronsP-

guir la cima, ain confiarse mucho en las paradas, :c fin de e^i•

tar resbalonea o atracción del ahisma. l:n la cumhre, a

:.20o mcaros de altura, se tiene esplFndida vista, que domina

al vall<- pc^r su parte más ancha, que es la de la Pradera dc



Ordesa, de donde se parte, y la ruta de ^I^orla. I.as veredas se

F^,f it. Jr Espwlu

f•:I ('ilindr^^, r•n r•I ^ru^^n dr la, 1'rra tiororrs.

rlivisan ItaSta lar^as ciistancias, como si un planc^ gigante,

autĉnticct r_n este catio, se extenclirra a nuestrcts pies. ^i las
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brumas o grandes masas de nieblas llegan a envolver el pico,

ocultando e] paisaje y dejándole ver a retazos cuando el vien-
to abra jirones, el espectáculo es de una grandiosidad impo-
sible de definicibn, y al que sGlo falta un acompa ĉiamiento

musical de gran cabalgata para hacernos vivir un episodio

F'ot. Honóndez-Poeheco.

F.I 'lozal del 1lfallo, peñGn de la ladera derccha dcl Valle
de Ordrsa.

emotivo de indudahle momento wagneriano. La barr^ra de

Uiazas, al frente, muestra su triple zona de bosque can las fa•

jas; a la derecha el camino de liujaruelo debajo de 'fendeñe-

ra, Otal, Cebollar y( ;atera; el F'uente de los I^avarros y la

abertura del Parque, que estahlece la comunicaciGn con el

resto del mundo. A la izquierda, la mole de Gallinero, con

sus colores rojos y griaes destacados, que dan al recinto un
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aspecto fantástico y aevero, que, unido a la soledad y silencio
del circo, determinan un imponente rincón.

En el pico hay tarjetas pilladas con las piedas de la torre,
testimonio de los que allí subieron.

El regreso debe hacerae aiguiendo la línea aemicircular

del circo, para descender por las clavijas colocadas por la

S. E. A. Peñalara, que facilitan y abrevian el ejercicio. Una

cascada, deficiente en las épocas de verano, baja cercana a ese

paso, y a veces es necesario pisar dentro del agua, con lo que

ha de tenerse un poco de cuidado para no producir resba-
lones.

Salvado el paredón del circo, se encuentra un camino que

une con el de subida, y por él se reintegra uno a su proce-

dencia. •

El Tozal del Mallo es uno de los picos más originalea que

existen, siendo mitad del que hirió la erosión al producirse la

grieta del valle. Simula un paño de fachada de catedral, de

Itnea aproximada a la que ha quedado del Monasterio de las

f3atuecas en la región hurdana. Pocas cumbrea habrá que

puedan parecérsele, pues ea tal la gallardía de su traza, el co-

lor de sus asperones, el contraste de loa verdes de sus bos-

quea que la pueblan en su base, que le dan carácter de ejem-

plar curioaíaimo y único. Por au parte anterior parece un

plano auelto, mas por la Norte tiene nervios y contrafuertes,

que la unen al reato del circo en forma de soldadura. Cuando

el sol dora y enciende au piedra rojiza da la impresión ema-

cionante de una espadaña de gran catedral ardiendo, o de

una endiablada aparición arquitectónica para un telón de tra-

gedia.

I.a jornada ea de las más completas dentro de su escasa

duración.



XV. A los Circos dc Soaso o Góriz, Cotatucro
y Carriata o Salaróns.

Fxca^r.rión cle u^a dra co^npleto.

Uesde los Alhergues se toma el camino de Soasct por la

I'radera de Ordesa, hifurcacifin de la sencía de C:otatuero,

Fuf Nernrinder^Pnrhneo

(^irco dc Suaso, en la cabrccrT dc) ^'alle de Ordrsa; al fund^^,
el 11r,ntc Pc•rdidn.

qut dirige su rantal a la izduierda, río ('c+tatuero, La+ia c1c•

^arricto, 13arranco de las Ollas, 13arranco de• flrripas, I ĉosque

del I?strecho o del (^hnrclonal, Curva de I^rachinal, Kihercta,

(^radas de 5oaso y Itincbn de ^oaso.

l,a Lueva de l^rachinal ^ de la l^resneda, a ^.G6.3 metros,

clue está al lado izquierdu de la senda, ofrrce cohijo hurno

para caso de necesidad bajo su bGveda de caliza, cíue alhergG
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a muchos alpinistas iluatres, entre ellos a Luciano Briet, Luis
Ramond de Carbonniéres y Carlos Pack.

Las altas paredea del Circo de Soaso, sin vegetación algu-

na, dan una fuerte impresión de coliseo romano antiguo que

emociona por au grandiosidad. Pásanse, para salvarlas, las cla-
vijas de hierro colocadas en la chimenea, y aiguiendo las in-

dicacionea de loa pilarotes de aeñalea, en ]a que se marcan

líneas negras muy vieiblea, se llega al Refugio de Góriz. A

continuación se cruza el torrente de Monte Perdido, que en-

grosa el Arazas por la cascada de la Cola del Caballo, pasán-

dose al Collado de Millaris bordeando ]a Fraucata o subiendo

a su Pico Tobacor, Circo de Cotatuero, Ribereta y Sumidero

de igual nombre, para deaembocar en el de Carriata o Sala-

róns, o aparecer en ese lugar eacalando el Pico Gallinero o el

de Salaróns, amboa cercanos. Se deaciende por las clavijas de

Carriata en la pared de su recinto circular, que guardan el

"Tozal del Mallo por Occidente y Gallinero por Oriente, y

atravesando el boaque que media hasta el valle, se reintegra

uno a los Albergues.

Desde cualquier punto de la ruta de eata excursión se

contempla el panorama de los más altos picos del contorno

aituadoa en la parte Norte, teniéndose al frente el barrerón

de Uiazas.

XVI. A lae Caecadae de Pineta.

Esta excuraión, tiene que verificarae injertándola en otra,

la VI[I, por ejemplo, puea dada la distancia a que ae encuen•

tra de los Albergues de Ordeaa el lugar que hay que reco•

rrer, debe aprovecharse la excursión que pase más cerca para

llevarla a efecto. Así aupone sólo dos horas cle añadido.

I.as Cascadas de 1'ineta merecen, y inucho, una viaita,

pues, aunque el nombre genFrico de rcascada^ parezca igua•

larlas a las demás, especialmente a las señaladas en la excur-



sión X[ con relación al río Arazas, son cosa tan diferente que

no tiene semejanza alguna, no pudiendo hallarse tampoco

en ellas monotonía ni cansancio por identidad de paraje,

puesto que el suyo es distinto por completo.

I_as de Ordesa se encuentran a lo largo del río con toda

Circo de Gavarnir• desde la I3rech,^,
Fot A. Vletoig.

tranquilidad, y puede decirse también hasta con coquetería,

como si tuvieran la obligación de hacer unas piruetas con el

agua para alegrar el paisaje del Ilano y entretener a los via-

jeros. Las de Pineta son el propio río Cinca, que se descuelga

con furia por lo más alto de su circo como si enérgico, impe-

tuoso y valiente quisiera escapar de la prisión que parecen
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mentirle los montículos de la gran altura donde se funden

los glaciares y neveros que le dan vida. Su caída es desespe-
rada, sin reglas ni concierto, francamente tumultosa, aprove-

chando cualquier resquicio de aquella región ruidosa, deno-

minada Yarede9 de Yineta, que vale las horas que se le dedi-
quen, por muchas que sean.

I;ntre todas las cascadas que comprende ese conjunta des-
tacan la Ilamada "l^romosa por su magnitud y belleZa, y aún

más la del Cantal, que tiene en su base ^.85o metros de al-
titud y z.o68 en el arranque, midiendo por lc^ tanto su co-
lumna de agua más de 20o metros efectivos.

"I^odas ellas, y por la furia de su caída, brincan, formando
hlondas de espuma y cortinas de pulverización que alcanzan
huenas distancias, determinando caprichos escénicos al diri-

gir los hilcas de su cauce por resquicios pintorescos, y así
una plomada nutrida de un solo cuerpo se divide a poco en
infinitas rami6cacinnes, que ]e cían un aspecto de lo más ar-
tístico y atrayente. Otras hacen un socavhn imponente que
no hay forma de poderlo dominar para mirarlo, levantando
nubes de salpicado como si cociese el agua en su fando. 5i

algún curioso, al asomarse, fuera arrastrado por la fuerza del
torrente, sería triturado sin remcdic^ en el hondc5n del morte-

ro que cietermina.

E^l final de la pared en <lue se encuentran esas interesan-

tes cascadas entra el agua en cauce ú nico y normal para recc^-
rrer suavemente el Valle de 1'ineta, después de recibir el otro
hrazo que le engrosa y que haja de los lagos de la ^lunia,
próximos al circo cíc• ' I^rc^uncouse.

:\V[I. A1 Circo dc Guvarnic por Uahieto.

f?xcursifin de alta montaiia, en la clue se emplea un día y
medio, debiéndose pernoctar en el Itefugio de la S. E. A.

^



98 Arnatdo de Trpaiza

Peir.alara, en el lago helado de Monte Perdido, para al día

siguiente terminar la jornada y reintegrarse a los Albergues
a I:ĉ hora del almuerzo.

"I^iempo de cada trayectu sin contar descansos:

I)e los Albergues a Gabieto, cuatro horas.
[)e Gahieto al "i•aillfin, una hora y quince minutos.
Ue "I^aillón a la Rrecha, treinta y cinco minutos.
Ue la [3recha al C;irco de Gavarnie, treinta minutos.

Del Circo a Collado de Astazu, una hora.

lle Collado cie ^stazu al antiguo CasetGn de la Ii>érica,
h^y de la S. I:. !1. Peñalara, treinta minutos.

I)el ('asetfin al ^larhurF, dos horas.
I)c•I ^Iarboré a la I?spalda, ^furre y C^asco, tres horas.

1)rl (^asco a los Albergues, tres hr,ras.

Se sale de los ^^Ibergues lior el itinerariu marcacio en la

excursi(in I. Una vez en cl C;irco c1e (^arriata u tialarons, qur•

se remunla hasta au parte más alt;r, se cuntin ĉía e^n dirección

:^urte 1 ĉor la rc^gi(in cle (_^atuarla ^• ^11;uas •I•uertas liara Ilegar,

rntrc las cucrri: ĉ s c1<• ^lundarruc•gu y f?scuzana a la izquierda

}^ 1'ico ^; ĉ laruns y Itoyu o Picr, 131anco a la cierc•cha, al (;c,ll:r-

<lo rlr• (^alrirtu, a ^,r)t ' mrtros, e•ntrc• e•ste• l,ico y cl rlc• 'I^ai-

Il^in. l'r,niu r•sralacla la cuml^re ha de vulvc rse al cc,llado nue•

vanir•rtlc•, Iyue•r1e unu clesliujarse clr• tc,da su imfx•climenta I,ara

sul>ir cun lil>crlací al>sc,luta rle movimic•ntus. E•:mf,lr^ansr• sc,la-

mrnle cuarrnta minutus <•n I; ĉ ascr•nsi(,n ^' su cirticc•nsu, clandu

tiemlx, a rrcurrr•r la cue•rcia cic•I l;; ĉ hir•tu hast;r su cima, clr•

;.<); I n ĉ ^lr^,s, runtemf^landc, el l,ais;rje• clur• „Írr•cr, ^' ^in ne•c^e•.

4i,larl r1e• ir :r la sr^unda c•unrl,rc•, un f,r,cu m:ís t,;rj:r, : ĉ ,;.c)!.t nte.

trus, l,ur•s nacla rir l,:rrticul:rr tirnr• s„I,rr la c'urr,l,rc• nr:r1'ur.

1)t•s^ic• r•I l^r,lla^lu ^I^• (;; ĉ I,irtn, y I,ur^lr;rnrlr, h: ĉ cia c•I I'atr

el ramal clc•I I^aillrín, sr• f;ana <•st: ĉ cima, a,;.I.^r^ nrrlruti. tiu

vista r•s maJ^nilic: ĉ , sir•n^lu la :rltura i^lr•al f,:rr. ĉ ^ir,nrinar c•I l^ir-
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co de Gavarnie y macizo de Monte Perdido, así como un gran

panorama de ambos países y sus poblados próximos de I3roto

y Oto, españoles, y Gédre y Gavarnie, franceses. Desde ei

Llano de Iirancia es el pico que se deja contemplar durante

mayor cantidad de tiempo. Forma también la primera emi-

nencia de la llamada Corona o Diadema de Gavarnie, que se

extiende al I?ste, integrada por el Dedo de la I^recha, halsa

Rrecha, I3recha de Roldán, Casco de Marboré, 1•orre de Mar-

boré, Collado de la Cascada, F.spalda de Marboré y Marborl,

deterrninando un semicírculo pomposo e interesante sobre el

cóncavo del circo.

I)esci^ndese por el Este, y bordeando el Dedo de la I3re-

cha, entrando en terreno francés, se describe una ese, que

entra en España por la I^alsa 13recha, para alcanzar la verda-

dera }3recha c1e }totdán por su parte 5ur y salir, atravesándo•

la, hacia el l^orle. Próxima está la cueva descubierla por el

abate Gaurier, cíonde huecie tenerse cobijo en caso necesario

y donde se encantraha rc•fugiacla, por causa de una tormenta,

la familia Caslere,t cuando divisl^ la hoca de la importante

cueva helada que lleva su nomhre. llcspufs de contemplar

el panorama cirscle la frc^nle^ra que ]^asa pctr el centro de la

fantástica brecha, pues vale. una paracla, SP atraviesa e1 glaciar

de la 13recha, <]irigi^n<]ose al Circo cle (;avarnie, donde se lle-

ga al muy pocn tiempci. Uehe uno ascimarse a los anfiteatrc^s

concéntricos del muralll^n qrre mira a l^rancia, situado bajo la

crestería que lo corona y l^or c^1 quc cae un lorrente respeta-

hle, hautir.aclo con el noml^re c1e Gran ('ascada. llurante la

época cle abundancia de aguas cle los cleshielos, este torrente

tiene una plomacia cle unos ,;oo metros, que llega sin inte-

rrupciGn al fonclo del circo. 1:n tic•mpos de escase•t., su impul-

sc^, m^ís déhil, Ie hace cluehrarse en un saliente y producir

una segunda caída, yue es la cluc vierle en el Ilano. I)esde

Gavarnie Itiacen muchas l.^ersonas excursiones ex profeso

Irara Il^í;ar climodamc•nte al (onclo dPl hemicic^lo y nranc}tear
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en el agua helada de la cascada, bastándoles esa maniobra

para darse por satisfechos de su excursión.

Desde el circo se aicanza el C^oliado de ílstazu, a Z.975 me-

tros, por terreno duro, que Ilega a! carácter de alpinismo he-

roico; en una hora y media se pasa al lugar alto de Pineta,

donde se encuentra el refugio de la S. l:. A. Peñalara, donde

se debe pernoctar.

t11 siguiente día, muy temprano, se sitúa uno SOhCP e!

rttismo collacío de la víspera tras un recorrído hreve }' senci-

Ilo, y se culmina el ^larhon^, a cuya cima, a 3.^^o metros,

se Ilega I>or terrcno difícil y serio, de verdadt^ra mrrntaña r1P

alto fuste, due según dijo un escritor francés .es un rega-

lo para el alpinista de alta ntontaria», l.a ruta es la deno-

ruinada cle los hermanos Cadier, por ser los primeros que la

recorricron y determinaron, y va a media larlc•ra pc,r rl laclct

( leste, crurancio una pequeña portilla para pasar a confraria

ctrientacifin, donclc• una c•crrnisa cctn ne•v<-rcts inefinados diril;e

clirectamenle a l:^ chirnc•ne•a linal, Itur la que ar• alranza la trt•

rreta de la c•irna. I?I cantino es impresion:rntr, rn;ís eluc• pc•li•

groso. 1lrsclc• la cresta sc• dnmina pctr crtntplc•tn la prrixima

triingía de \(etnte• I'rr<liclo yuc• <•s rl r•xtrr•ntct rtpuc•titct al cle-

I•aillórt, c•n la crc•st^•ría rlc•I (•ircn clr• ( íavarnic•.

tic• rle^SCíe•ncle haCia la r•sp:rlcla clr• \larhr^rv^, clur sr cccrctna

pur la itartc tiur guhicnclct a;.<r.^, rnr•trcrs. 1^^• rlla :r Lr I nrrr•

c!e \larhnrc^, •;.ul," mr•trr,s, it^rr c•1 1,rulti^^ laclct, l,as;ínclutir•

l>ctr c^l (•rtllarlct cle la l^ayracla, 1.c,>.`; mc•trus, a la cumltrc• clc•)

C;agcu, hahic•nclct rr^urririn así tucla la • ciiaclrnt:ĉ . c•n clcts r;c•n

ticias, U^•str•I•atr• cic•sdc• c•I ^faillf^n a la I^rc•cha rlr• I^ulcl:ín, ^•

l?str.t )c•stc• rlc•sclc• rl \larhurc= :rl l asrcc.

1)t•sce•ndír•ttdu ltccr e•I (^rr(laclo cl^• Ins ti;trnc^s, clcrnclc• la

`^. I':. :\. l'crialara ha t^rrilitacln rrrn Lc cc^lccr:rc i^^n clc• un c'altlr

lrasarnanos su lrontct clitírultc,s^^, »c• Ir:rj:r ;r lc^s :11hrr^!urs pr^r

(;catalucro, itinc•rarict clc• la ^ xcur^i^'^n 1\•.
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XVIIL A Viñamala.

ior

Excursi^ín de todo un día y fiernoctando en el trayecto.
Esta excursión es muy pocas veces hecha, sin duda por

la extensión larga que abarca, sin que se encuentre poblado,
y por Lo que imponen los tajos del macizo por la vertiente es-
pañola, aunque esto no es dificultad para los trepadores de
cepa, que hasta ven en esas dificulLades un atractivo más de

sus jornadas. I)esde Cauteret y Gavarnie la realizan los fran-
ceses con alguna frecuencia.

El macizo es de los más bonitos del Yirineo, y su línea
gallarda y pintoresca se divisa desde distancias respetables,
destacando por la traza de sus dos cum[^res agudas. Los pa-

reclones son tan verticales, los glaciares de lanta inclinación y
tan cuajados de grietas profundas, que hay que estar alerta
en todo momento.

Por el itinerario III se traslada uno a T3ujaruelo, y desde
allí, l>or el X[I, al hie mismo de Viñamala, en el Valle de Ara
o I^roto. 1'or el Sudeate se alcanza la cima de "I'apou, a
3.14p metros cíe altilud y a continuacifin la de Monferrat,
a 3,'^24, siguiendo por línea cimera hasta las dos crestas que
Ilevan el nomhre cle (;ran Viriamala ( Vignemale para los fran-
ceses) o Yico l.argo de Viñamala, a 3.2y^3 metros el occiden-
tal y 15o menos el oriental.

limbas cicnas (orman semicírculo mirando a Francia, ro-
deando el glaciar de su nomhre, que tiene tres I:ilfimetros de
[argo [^or uno de ancho, siendo prfidigo en grietas que hay
que sortear.

En la regifin oscense es denominada tambi(^n esa mon-

taña la Camachibosa, ^" pc^r su parte más alta cruza la fronte•
ra que hace es[aañola su mitad meridional. Uesde el ápice se
<iislingue una distancia enorme sobre: las cadPnas de picos de

amhos países Ilegando l^or el llano hishano hasta 7,aragoza y
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por el francés hasta las landas de Napolebn, en extensibn im-
portante. Separa el valle nuestro de Broto del de Ossoué, a
cuyo final se encuentra (^avarnie.

AI conde de Russell, poeta enamorado de Viñamala, le
hizo el Sindicato del Valle de Baréges, en I$8g, la cesibn del
glaciar oriental con sus terrenos anejos, y él mandfi construir
diversas grutas en la piedra para fomentar las visitas y hacer

los honores de la hospitalidad, como decía genisclmente.l'res
de ellas están a 2.^}0o metros, denominadas F3elle-Vue; otras
tres, a 3.200, que bautizfi con la palabra las C;erbillonas, y
una cerca de la cumbre, a 3.280, llamada el Yaradis.

La primera culminación del pico más alto se hizo en ve-
rano de 183.} por un cazador, y la de invierno, en ISSy, por
el cande IZussell.

Se debe descender por el sitio de la suhida y pernoctar
en I3ujaruelo. }Iaciéndolo por el lado francés se tienen las
cuevas indicadas y ra Refugio de Ossoué a tres horas de
bajacla.

P^qucftas expcdiciones.

(,omo se vr, si la posibilidad de realirar excursiones de

alto bordo es grande en Ordesa, resulta mucho ma^•or toda-

vía i>ara los due queriendo la moderacibn crpten I^or las dc

menor fustr^. I?n este caso, los itine^rarios sr: multiplican en

tal (orma, dur sr.ría hrolijo su detallr; no ol>stantr^, indicarc•-

mos algunos de descril^cifin comprendida en los IH arriha

enumr^ra<tos y cuya duracifin es solamente de una mariana n

una tarric entrr: icia y regreso, ^•c^ndose a paso tranyuilo dr

reposo y comorii<laci.

1>e los .-1lbergues a la (;arganta rle liujaruelo, por el Yuen-

te de los :^avarros, cuatro horas en total. Itinerario lli.
1)e los .^Ibergues a las Gradas de• tiu:rso, cincu horas.

Itineraría `{V }' descriE>ci^5n cle>I X(.
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lle los Albergues a la base de la Cascada de Cotatuero,

cuatro horas. Itinerario i^'.

De los Albergues al Estrecho y Cascada del Chordonal,

tres horas y media. Itinerario XV; descripción XI.

I)e los Albergues a la Cueva de Frachinal, cuatro horas.

Itinerario XV.

Ue los AlherguPS a"Torla, tres horas y media. Itinera-

rio V.

De los Albergues al Circo de Carriata, cuatro horas. Itine-

rarios II y X[V.

De los Albergues al Yuente de Ordesa, Monumento a

13riet, Camino de "1•urieto, Puente de los Navarros, 13osques y

I'ra^lera de Ordesa, cuatro horas. Itinerarios IIGV y XII.

I)e los Albergues a la Cascada de la (^ola del Caballo y

Circo de 5oaso, sc•is horas. Itinerarios Y[ y XV.

I)e los Albergues a la 1?rmita y t•ascada cle ^anta I?lena,

cuatro horas y meclia. [tinerariu Ill.

Ue los Alhc:rgues a la I'radera cle Urdesa, para la con•

templacián del valle a la hora de la puesta del sol, espectácu-

lo de colorido y contrastes de la l^iedra y el hosyue due s(ilo

se admira en Ordesa, pues ní los All>es fan+osos hueden ofre-

cerlo, según declaración de los hropios cxtranjeros. I?n la 1'ra-

dera dc^ Ordesa es donde se encuenlran las hospederías, y

sin mcwerse de ella se tiene al alcance de la vista los macizos

del 'I•ozal del i^Iallo, Gallinero, 1'raucala y 1'aredhn de Uiazas

con 9U9 ri9C09, pradPCÍas y selvas, que con el complemento

del río Arazas, due cruza c^l valle por la hroximidad, determi-

nan un panorama únicc+ de sugestivos matice•s rojos, grises y

verdes, encanto cie cuantns Ic^ contemplan.
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Leyenda de la Brecha de Roldán.

La fantasía popular y literaria que urdió siempre historias,

colocando algunas de sus m:ís poéticas concepciones a lo

largo de la cadena pirenaica, tan propicia a ello por la magia

de sus mil rincones de maravilla, avecindó en el Valle de

Ordesa una de sus más sugestivas invenciones, que trata de

justificar la existencia y nombre de la l^recha de Iloldán que

cc^rona sus alturas. Creemos por lo tanto de inter^s el hacerla

fil;urar en esta rnonografía.

1:1 cahallero Iloldán fuc^ un auténtico personaje hist^rico

due, convertido en héroe legendario, se acumularon en él tal

canticiad de versiones, que funde las fronteras de lo cierto con

las de lo irreal, haciendo imposible la debida diseccibn, por

lo eiue alcanza la duda hasta en la determinacifin de su verda-

dero nombre y pro^^•dencia.

[Zelato, pucs, la leyenda cc^mc^ me la hicieron saber, de-

jando a cada cual la libertad de creer o no algunos de sus

extrcmos.

f'.I 1>rrfrcto de la ^larca cle 13retaña durante el siglo ^^ur,

Ilamado pc^r los esp.rriolc•s I.oldán y por utrus I^ciland, Or•

lando uOrlandino, sekún quíeren atribuiric c+rif,^en francés o

italianc^, dícesc era hijc^ de I;r l,rince•sa 13e•rta, hermana de

Carlc+magn^r y elel duclue de :^rr^;cr:.. \aciclo en tierras de

Italia cuanclu c•staha dc• camino su rnadn•, parada lrara des-

c:+nsar c•n I: ĉ s c^•rcanías dc ruia furnt^, le hautizaron con crl

denonrinicr de kc^lancí (ci^• «ruuler*1 pur halrer caídc^ dando

vuelta^ pc^r erl suelc^ en c•I instante dc• su aclvc•nimic•nto al

munciu. (.:riadu sc^l^re PI pruiiicr lugar dc• su nacimic•nlcr ha-

ciend+r vi+la il;ncirada dc• Ic•ñaclur, ccrnsigui(+ una fc+rlalrza nrus-

cular envi^lial^lr y sc^rl^r<•nc1<-ntr cluc• Ic• valiCr sc•r inc<^rl>c^raclo

a las tnrpas drl r^•)^ )^ entrar en la p^^st^•ri^l:rcl niruhaclu de
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13n•cha clc kulcián (laclo españc^l).

For. A. dr Espni^a.

exageraciones con las yue exaltaron sus haza^ias los yue hi-

cieron su I^iografía.

C^lel^res fueron sus ancianzas guc^rreras por el mundo, al
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que pasmó con sus energías sobrenaturales, completando su

consagración fantástica las circunstancias pasmosas de su

muerte, mixtificadas por los cultivadores del mito, que acaba-

ron de convertirle en verdadero semidiós, inmortalizado en

romances y poemas.

Allá por el año ^^8 de la era de los cristianos, mes de

agosto por más señas, andaban las huestes de Carlomagno

devastando el norte de España aliadas con el walí de 'Larago•

za, el sarraceno Soleiman-ben-Yactan•el•Arahí, que yuería

levantarse en armas contra el califa cordoh(s de yuien era

servicíor.

Ilecho pacto con los franceses a camisio de darlc•s parti-

cipacicín Pn l:+s cnnquistas y botín, avanzaron descle las mc^n-

lañas clel 1'irineo hasta las murallas de• '/,araf;c+za; pero habie<n-

dose meiclado c•1 rgciísmcr y la avaricia en la franca c+frrta c1e

ayucla, prendiendc+ en cl cereliro de los franceses la idea de^

al>rclpiarse en su totalidacl cuanto vencían a su paso, lo cual

allc•raha Ic^s convenios, fu( sahido por el ^^ alí, due aclrn+:ís

I^ucfu c:cimprobarlo, y por ellc^ Ie•s presentcí frente cle hatalla

rc^cilri<{nclc+l<•s como a enc°n+igos ci+•rtns, l.c+ inc•hluvaclu clcl

gulpe pusu en ful,la a las lrulias carlcrvingias, cluc• en vrnganra

arra5ahan todo c•n su huí<la lirc•cipitacl:+ hac•i:c la frontera, ha^la

Ilegar a I^crncesvallrs, clonde• fu+•run ^lrrrul:+^las lxir complrto.

1:1 rey c<rnsiguih traslx+n^•r ia rnc^nta+ia; p^•r+^ n++ así c•I

resto clc sus fUNFZaS, c{ur, :+I nlan(I+f +Icl cal^allrrn Kulcl:ín, su•

Cumbifi aCOrralacicr lrc^r las mrsnadas rspañcrlas, int<•graclas l,ur

vascns y sarracc•nus, Ins cual<•s, c^nfurc•ci^l^^s ant^• r•! v:,nclali^mn

dP, l05 franc^^s, I+•s cc^l^ar+^n en Ie^s vrric^urtc^s I^ire•naicus elue• tan

hiFn cnnc+cían }• clc• Ic^s clu+• hic^ic•rc+n Iraluart^• s+•l;ur+^.

kolclán, favore•ciclc^ una vez m:ís por su suc•rte ^• rc•tiist^•++-

cia fÍAll'a It1St]pPral^Ir•, nci sucuml+i<^ +•n I:+ hat:+lla, aunclu<• clu<•-

cl^í rnal liarad++, presu y clrsvanc•cíil+^, I^^+j+^ la mul+• clr tiu ^a-

halln 1't•^^il^l^^te•, murrtc+. I'ara lihrar^<• +ic•I l^c•sc, <lur• Ic• :+^tixi;+ha

tuvo dur hacrr t,^;+l:+ clc• ti1fA r^•curR+>s aclmiral^lr•s, v+•n un ra-
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fuerzo desesperado y violento, en el que jugó toda la potencia

que le restaba, agarrÓse a un peñasco que tenía cerca, consi-

guiendo salir de su prisión lentamente, no sin marcar la huella

de sus dedos rabiosos y potentes sobre la piedra que le sirvió

de apoyo y que puede contemplarse hoy día en el lugar de

l^^^ncesvalles, donde se conserva.

A1 verse único superviviente de aquel desastre que com-

probá vicndo los cuerpos de todos sus compañeros tendídos

por el suelo, decidifi pasar a su tierra, de cuya frontera no se

hallaba lejos, y a ella se dirigió disimulándose por los rinco•

nes y dandu grandes rodeos, ya que su estado de magulla•

mientu le impediría batallar con eficacia contra quien pudiera

tropezarse. Así Ilegfi al Valle de Ordesa, donde las quielrras y

encrucijadas le oFrecieron sitios de seguridad y repaso hasta

divisar la harrera alta que lo culmina, conservando sobre sí

sus útiles guerreros, el casco pomhc^so que le había librado

de una muerte cierta, el cuernu de marfil de sus retos gallar-

dcrs que hendía cle su pecho y la invencilrle espada 1^uran-

darte, Uurindana, Uurenda y hasta 1)urandat, que seguía en

el tahalí conru prencia de rrsguardo y esl^eranza, hrillanclo scr

pomo cle oro guarcíaclor dc• muchas reliquias in(luyenles.

(:uanclo tr^haha alocaclcr disl^uesto a ganar en seguida la

mayor altura l^osihle, advirli('i murmullos cle gentes que sin

duda le ihan buscando y tamhién l:uiridos de l^erros que es-

tarían achuchados ^n su seguimic^nto. I?Ilo le hizo acrlerar su

escalada por el l^irccr Cotatuerc^, ganar la l^lanicie hor donde

se deaploma su cascada, si(;nie•nclo clesesl^erada carrera al ver

que no (inalizalia la montaña en aquc•! l>araje y escuchar a in-

te^rvalos l^ara c:rlcular la cliytancia :r que pudieran estar sus

persecutore•s. Unos homl^rrs te+ saliercrn df• improviso al en-

cuentro, aje•nos sin cluda a cuanto sucedía; mas C•I, enfurecidc>

y diapuesto a^ endc•r cara su clerrota, rnarhol(i la eshada, des-

trozándoles la cahc•za. I.a av<•ntura hízcrle rerohrar ánimos al

ver quc dishcinía cle sua hrícrs (irrmi<ialrlrs y quiso provc^car a
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dos que le buscaban, lo cual hubiera hecho de no impedírselo

^una extraña voz que parecía emerger de la profundidad del

valle, y que le predijo su fin próximo si no demoraba la es-

capada hasta que la luz del día apareciese, porque la noche,

con sus misterios y asechanzas, podía serle fatal. Ningún caso

hizo de lo que consideró treta de sus enemigos y tras un

avance desesperado, agotante por los inconvenientea que 1a

propia condición del terreno interponía, alcanzó la base de la

muralla natural que le aislaba de su país, en forma tan difícil

por lo alta y espesa que no le era dable trasponerla.

I.a noche cerrfise en absoluto y los elementos, comple-

mentando el apuro de la crítica situación, desencadenaron

una tormenta aparatosa con pródigo acompañamiento de fe-

nómenos eléctricos que iluminaron siniestramente todo aquel

contorno. 1.as voces y ladridoa se hicierc^n ya más cercanos,

acreciendo la angustia del caudillo, que a gritos desesperados

pedía un resquicio cualquiera por el que poder entrar en su

país, que estaba al otro ladc^. Los canes lleg;cron al fin en van-

guardia amenazante; pero unos tajos formidahles dieron ccrn

elloa en tierra. Otros se presentaron a continuacicin con el

gru^so cíe la fuerza, y ante la imposibilidad cíe generalizar la

matanr.a decidih un último alardc•, y hlandiendo la eapada fa-

mosa, que quería evitar caycse: rn manos ajenas, intentt^ lan-

zarla sohrc la parcd para que cayera en su liatria. '1'rc•s vec.e•s

cepitiG la operacicín ain c<inseguirlei, por Icr qur en eslado elr

eompleta ofuscaci^ín tocCi su currner de rnarfil en peticifin clr

eoeorrc^ y estrellfi la Uurandarte para que• nadic^ la l^udirra

poscer. l^.l acero, lanzado con furia, abric5 una hrccha cn la

muralla, por la que pudo r.cinte•mhlar Iluldán el cic•Ic^ yue

i^uscaha; rnas el c•afuerxo re;rliracicr hiz<r e•stallar las vrnas dc:

su cuello, acahando ccrn la vida cle) hc^rc^c•.

l)tra vi:rsicín asegura due a{ hl;+nciir la c•apada dici e•nerrn^r

tajo yue cluehr(^ la pared sin tíeml^c^ l^ar:r tr:^sl^un^rla, porvlue

el acrro, al tomar la pnsici(^n vrrtical, atrajcr una ^^hiRlia r•Il•c-
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trica que carbonizó al gran personaje de ]as huestes carlo-
vingias.

Desde entonces se designa con sn nombre la brecha allí

existente a 2.804 metros de altitud y que mide más de 6o de

alta por 25 de espesor, poniendo en comunicación el Parque

francés de ^;avarnie con el español de Ordesa, y ambos uni-

dos futuro I'arque Internacional.

*
**

"I'ales son las leyendas más generalizadas referentFS a la

brecha pirenaica; pero el auténtico poema due constituye el

núcleo hist^iricv y primordial de la batalla de Roncesvalles,

de donde arrancan todos los demás relatos con ello relacio-

nados, difiere de éstos en muchos extremos y eapecialmente

en el caso que nos ocupa, pues el conde l^oldán muere en

los campos de batalla con el reato de sus fuerzas, y por lo

tanto no puede marchar errahundo hacia la tierra oscense

para determinar el hecho acahado de narrar.

Jefe de la retaguardia de las tropas carlovingias cuando

regresaban de luchar contra los morvs de Esl^aña, entabla

comhate de defensa en las gargantas de lloncesvalles al verse

atacado pc^r el rey dc^ %aragoza, el sarraeenv 14arsil y su fa-

lange guerrera, íntegrarla por cuatrocientos mil jinetes maho-

metanus. Ante el empuje al^faslante cae vencida totalmenle

la fraccihn gala, duedando Ic^c; vericuetos pirenaicas sembra•

dos de cuerpcrs franceses. C<,n Ilold;ín sucumhen los duce

1'ares famvsciy v sus vc•inte mil soldados.

\tomentcis antea de exl^ir:rr, ururrctu .rieute qrre srr tierrrfio

es acaGarln, f^rrrs se !e rlerrrrntrrhrr ^ioY !ns nfrlos str ceri'Grn, .crrs

ojos .rc^ errlru LlaGarr 1^ la r nlur r!e srt rr,,ctrn sc^ r!e•srarreúrr, el

paladín ltvlrl:ín, sohrinc, <lel re^• (^arlr^s, elrle !a L^rrGr^ ilnrirlv,

ve ante i^l rur n.cr-rrru prri,r.cc-n; r/ir^ ver'c•s !u lriere lleno r!e eunjn

y rtfltr'^irirr. /^er-hiurr el rr^e'rn; ^ieru rrn st rnnr^e ni se ntellu. (^on

insistencia <luierr• e•strellar su esl^acla para evitar se apoderen
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de ella manos infieles; pero nunca lo consigue, porque et

acero salta al impulso de su temple, dejando en ]a piedra

huella profunda. Desaforado toca el olifante en demanda de

socorro para advertir a la vanguardia de la columna que con

el rey al frente traspasó la frontera. C:arlomagno oye el toque

lastimero y por lo débil de su tañido impresionante deduce

el apuro de Koldán, a quien supone no verá más. Retroceden

tas tropas para defenderle, anunciando su proximidad con

las notas enérgicas de sesenta mi! clarines; mas cuando Ilegan

al campo rlel comhate sólo la desolación encuentran, rro !ra-

bienc^n rrrta rri seuderu, ni rurcr vvr•a rri rcrt ^ie dt terre^ro 11Gre^

^^Oirl^P fr0 7^rJZ,{'t1 1[rl fl'[r7lCt'S 0 pAfrQftO. j Q SQ1I^{rTP (OfT[' ell C'^^rr"OS

arro^^os^ior la lrierbrr i^erde. 1)e la parte cie Itoldán cayeron

con trtclos, Garín, Atfin, el concle lierenguar, Uuque ^ansun,

^lusturí, Guido de !^an Antoniv, (^rrardo c1<• llosellón... 1)c•

lcts infielc•s sucumhieron sus granclrs fil;uras, ^11>ismo, C^limo-

rín, (^randornio, I^.scaltaltí, \lalduidan, \'aldc^l^nín...

I.as trnpas tiel rey persiguen a los morus, clue +ma nube clc•

prrlvrr de•L'rta no muy lejos, }' consiJ;uern riarle•s alcance en las

orillas dc•1 1?hro, dc^nde acorralados cac•n, hunclic^ndose la ma-

yoría al prctltío peso clc^ sus armaduras. 1^.4 I1ios cic Irrs cristia•

nos prolong(i la duración dc• aduPl día hasta quc• loJ;r(,se !a

vrnganza pru la Jrrrrrta infrinki+la a los de(r•nsores clc la cruz.

1:1 rc•v ^I:+rsil, con la m:utct +1c•re•clta e•c•rcc•nac3a c•n lucha

pr•rsrtnal c^rn +•I conrlc• Ilcrlci:ín, rc•lirósc• a%ar:+l;c+ra, }' L+ti tropas

dr• (•arlos vulvie•rnn :r l^nnrc•svallc•ti lrara e•ntc•rrar a sus muc•r-

tcrs, <lurntandrr tomillos y ntirra rn su hc^lucausto, 1)e• I^uldán,

caício cr^n rf rutitrct hacía [^.spaiia e•n gc•sto l;allarciu, y cic• Oli•

vc•rus y^I'url,in, scts gr.+nci<•s anri^^crs, rc•col;ic•r+rn lus cor:+zunc•s

en (rarir+s rJe seda para rncrrrarlrrs r•n c+rfre• elc• m:írnu+l, y suti

cuerltos, c•nvueltcts e•n pielers dc• c ir•rvo c1c•spur^s cir lavacicrs

ccyn vincts ^• prrfumes, fue•rv^n tr:utsl>^rrt:+clus c•n frrr•trcr^ I^lan-

crts a Lr iglr^;ia dc• tian l^r+mán c1r• lila}'r•.

\^r ti;rtitilrrltus I^rti critili:rnc^s c'un r•I c:+stig<r cl<^ Irr!; nruruv,
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insistieron en su venganza, yendo a buscarlos a su mismo

solar, y cerca de 'Laragoza, la de las altas murallas, ornadas

de IO grandes torres y 50 más chicas, buscaron batalla, opo-

niendo diez cuerpos de ejército formado por vasallos de IIa-

viera, caballeros alemanes, barones de Auvernia, Lorena y

Borgoña y nobles de Frisia, bretones y potevinos, a los

treinta escalones en que presentaron su fuerza los mahometa-

nos, entre los que estahan los gigantes de Malpersa, Ios bar-

hudos de l^ronda, los de grandes cabezas de Milcenia y las

hravos de Nubia, Jericó, 13rusa yOccián la llesierla... En

aquella planicie de amplios horizontes que tenía por foro la

lrella ca}tital cantaron victoria los cristianos, entrandc^ en

"/.aragoza dueños y señores del territorio. l;l rey mahunteta-

no, convaleciente de sus heridas, mu<•re al saber la noticia; la

rcina viuda /^hraima es becha prisionera y al fin se convierte,

recibiendo las aguas clel hautismo en ]^rancia, a dc^nde fué

conducicia, y los súbditc^s fueron ahorcados mientras mante-

nían su religicín. l,os due lo acelttaron pasaron al cristianis-

mo, salvanclo c•on su alma la vida.

I^.I concJe Ganrl<^n, aeusaclu cle cull^altle de la derrota y

mur•rte de• Fu lrarif•nte Kcrlclán ]tor habrr influído en que se

hicie•ra car};o de la retaguarclia, fuf rntrc•gado a la ge•nte de

cucin:r clel e•nrlrerarlc^r, cuyos cien ltincbe•s le martirizaron

arran ĉ•rín<iulc• la liarha y 1os higoles, azotánc9ole despuFs }tor

turnn c^nn var.cs y bastones. ^^ continuacifin le ataron con

una carlrna ltor c•l cuello y exlremiclacies a cuatrc^ hricrsos

corcc•les, <lu<•, azuiaclus, clisl^arárcrnse en clirc•cciones distinta5,

clestrc^z:rnclcr ;rl in(c•lir, l^u<•s /^r^urGrr• r^l!(' !Y'rtt[7r7Nr7 ^tn t'.c jtrsto

qrce rlt r!/o rttrvlu r•rttraurrrv.ce•, sc•l;ún rc•zaha su sentencia.

^I^reinla fanrilrare•ti su)•crs, ccrnstiluíclus e•n rehc-nc•s, perecieron

tamhic^n ahorcaclcrs en c•i ficisclur M:rlclitu dr Aquisf;ran.

1• cc^n tal cúntulo de• atrociclacie•s termina la historia verí-

clica clc• la Iratalla cle• I^c^nccs^'allrti, dc• la clue• sr cíe•riva la de la

hrecha clur c•xislr scrbrc• nuc•stn^ 1':rrcluc• 1^acic^nal cle• Ordc•sa.
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